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_A.oto primero

Casa í/e obreros en una calle de los barrios bajos de

Madrid. La escena aparece dividida en dos habitaciones.

La de la izquierda—más pequeña—es una cocina, con lo-

gan, fregadero de artesa ij 7nesita de planchar. Puerta al

fondo, que da a un pasillo, y otra lateral, que comunica
con el comedor. A la derecha, un comedorcito humilde if

decente con una puerta de dos hojas al fondo. En el tale-

ral derecha, un balcón. Mobiliario adecuado. Es de día.

ESCENA PRIMERA

Damián

Luisa

Damián
liUisa

La LUISA y el SEÑOR DAMIÁN

'"lATlevantarse el telón aparece la LUISA, en
enaguas y cubrecorsé, componiéndose, ante

un espeiito colgado, a altura conveniente, en
la madera del balcón. Se da en los labios y
en los ojos con las barritas adecuadas y se

acaba de peinar y pulir las uñas. Canturrea
el cuplé que mus le guste. A poco sale el SE-
ÑOR DAMIÁN, con americana vieja encima
de la camiseta, un pañuelo al cuello, panta-

lón raido y alpargatas, despeinado.)

(Saliendo de la cocina, con una chocolatera y
una onza de chocolal¿s,„^J^.jj¿faf.o y gritan-

't e^ xiJ
^^
rmmenteJ í

Ulalia ! ...fjSale al >

-

meaoryacToiW^ito todavía %^s fuer; j

¡Ulaliaaaa!

(Tapándose los oídos.) ¡Ay, padre; hijo, por

Dios, no dé usté esos gritos, que me pene-

tran en las sienes, Jesús!

¿Pero ande s'ha metió esa chica?

(Con desabrimiento.) ¡Yo qué sé!...

607307
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Damián ¿Pero tú no l'ñas visto de salir?

Luisa ¡Yo qué la voy a w^rl... (Sigue en lo suyo.)

Damián ¡Paece mentira, con esos ojos tan grandes
que t'has puesto!

Luisa (Mirándole con desdén.) HaJ>érnxelos hecho
más bonitos.

Damián Pos antes estaba en la cocina. -

Luisa Estaría. Pero ahora, Dios sabe dónde.

Sabina (Fuefíi. Llnmando íambiérL) ¡Udali'aaaa!...

¿Ha visto usté de salir a la Ulalia, seña Du-
vigis?...

(Pausa. Entra la señd Sabina por la puerta

del piso, que estaba entornada.)

ESCENA n

DICHOS ij SENA SABINA

Sabina Naa, que no l'han visto!... ¡Pero ande s'ha-

brá metido esa arrastra, maldita sea su es-

tampa!
Damián Miá que haberse marchao y no haberme he-

cho el chocolate, sabiendo lo desganao que
estoy, que me se pasa la hora y no me abren
la puerta ni con fórceps. (Gritando de nue-

vo.) ¡Ulaliaaaa!...

Sabina ¡Ay, hijo, por Dios, que tiés una trompeta

que atontas; Damián, no des esos gritos!

Luisa Esa está en caá alguna vecina, de parloteo.

Damián Pos sí que sería una gracia.

(Sale a buscarla.)
Sabina ¡Eso sí, que en cuanto vuelva, la amargo,

por éstas! ¡No haberme entrao la taza e

manzanilla, sabiendo cómo estoy de la bilis,

que se lo dije anoche!... ¡Cuando sale una
hija arrastra!...

Luisa ¡Peor es lo mío, que se ha ido sin planchar-

me las enaguas, la muy cerda! ¡Con lo que
se lo avertí!... Ahora, que déjela usté...

¡Miá si no me las paga!...

Sabina ¡Qué hermanita tienes, hija!

Luisa Ya, ya... No vale ni lo que se come. Y lue-

go dicen...

Sabina (Mirando el interior de la cocina.) Y fíjate

en el cuadrito. ¡Lo de la cena d'anoche, sin

fregar, y el cocido sin poner y too manga
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pof hombro!... ¡Pue que se figure que lo va-

mos a hacer nosotras!...

Luisa Pues está avia.

Sabina ¡Bueno, es pa estrellarla!

Damián (Volviendo a entrar,) Naa, que no me la topo

por parte ninguna. (A Luisa.) Oye, rica,

¿por qué no echas tú una manita en la co-

cina y me haces el chocolate?

Luisa ¿Yo?... En eso estoy pensando. Tomen us-

tés una cria, si quieren. Porque a la seño-

rita no l'haiga dao la gana de hacerlo, lo

voy a hacer yo... ¡Corriendito!

Damián ¡Mujer!...

Sabina Tié razón la chica.

Damián Según y cómo. Porque, vamos, después de

too, tan hija es la una como la otra. Y no

creo yo que a ésta se le cayesen los anillos

por entrar en la cocina.

Luisa Los anillos, no; -pero me molestia el car-

bón.

Damián Será en las narices, porque en los ojos...

Sabina No pinches, Damián.

Luisa (Con desdén.) Déjelo usté; ¡si conmigo no

hay de qué darlas! Que diga lo que quiera.

Damián (A Sabina, o¡reciéndola también la choco-

latera.) Y tú, ¿no podrías?...

Sabina ¡Y tiés el cuajo de proponérmelo, sabiendo

cómo estoy de la bilis y con lo que me marea

el tufo!... ¡Qué falta de consideración,

hijo!

Damián (Con cierta resignación.) Bueno... (Deia la

chocolatera en la cocina.) Naa, que con és-

tas y las otras, me veo con el chocolate en

la azotea. No, pues yo la llamo, yo no cejo.

¿Cómo la convencería yo? (Sale a la esca-

lda. A voces.) ¡Ulalia, sube, que un tal don

Matías te ha mandao una onza!... UlaJia...

Ulaliaaa...

ESCENA m
EULALIA y DAMIÁN

Dimas (Con delantal, los zorros y nna escoba.)

¿Llamabas a la Ulalia?

Damián ¡Sí, hombre! ¿Pero en qué lo has conocido?

Dimas Que uno las coge al \aielo.
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Damián

Sabina
Damián
Sabina
Dimas
Luisa

Dimas

Sabina

Damián
Dimas

Luisa
Dimas

Damián

Lujsa

Dimas

Luisa
Sabina
Damián

Sabina

Damián

Ya, ya. ¡Qué listo! Pues no hace rato ni naa
que la estoy telefoneando.

¿Quién es?

Tu hermano.
Oye, Dimas, ¿has visto a la Ulalia?

En caá el curita la tienes.

¿Lo ve usté?... En caá Marianito. Me lo figu-

raba.

De palique con la seña Zoila y con el suso-

dicho sotana lleva media hora,

¡En caá el cura!... ¡Pero ese trompo de chi-

ca!... Amos, que en cuanto vengo la doy
una de bofetás que la baldo.

¿Y tú por qué no l'has avisao?
Hombre, ya conoces mi pugna de ideales

con ese cacho de sacerdote. Y como el día

que nos demos de narices se las voy a can-

tar claritas...

¿Y qué haría allí esa mema?
Pues según m'ha dichoi la Remedios, creo

que les estaba enseñando el juego de novia.

Enseñándole el juego a un cura... ¡Pero esa
chica no tié juicio!

(Riendo con risa extraña.) ¡Será necia el

angelito ! . .

.

Bueno, es que a la Ulalia, dende que le ha
salió novio por una casualidaz, porque poií

otra cosa no pué haber síO', está que parece

que rha picao la tarántula. No hay quien la

aguante. Y agarra las dos camisas que s'ha

hecho pal trusó y el retrato del prometido y
se marcha por la vecindaz y a darle el mitin

a too el que encuentra. Que si lo quiere tan-

to, que si lo quiere cuánto... que si es tan

buen mozo... y se lía a darle besos a la car-

tulina delante de la. gente y es la irrisión.

¡Pero esa burra!... Pero ¡qué asco!...

¿Oyes eso? ¡Y no es pa matar a esa idiota!

No tanto, mujer... Después de too, la pobre

criatura...

(Indignada.) ¿Pero es que la vas a disculpar,

Damián?
Señor, no es que la disculpe. Pero hay que
ponerse en todo... La chiquilla vale poquito

y nunca ha tenido quien la dijese ((por ahí

te putrefaztes». De pronto la sale un hombre
bien portao, con guita y pa casarse por la

posta, y, claro, la criatura s'ha puesto que
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Dimas

Luisa
Sabina

Dimas

Luisa

Damián
Luisa

Sabina

no coge en la «pidermis» y se lo cuenta a un
gato. La alegría es trasiiütiva. Hay que

comprenderlo. .,

Sí, pero es c[ue eUa abusa.Jf al remate es

mi soorma7y erótro^'dia estaba diciendo

unas cosas que se la reían hasta los ladri-

llos, y a uno le molesta.

Pos claro que sí.

A más de que, ¿a ti te pae«e bonito que

vaya de casa en casa enseñando la ropa ia-

terijor? ———

—

Ahora le estaba explicando al curiana ese el

mecanismo que se le ha ocurrido pa que se

la sostenga una combinación sin hombreras.

¡Tú verás lo que le importará eso al clero!

Pues a ver si de tanto enseñar el juego no

hace las diez de últimas.

Pué que te alegraras.

Yo no digo eso; pero vamos, que por culpa

suya nos alcance a toos el choteo, tampoco

m'hace gracia.

Tiés razón, hija. Ahora. verás tú esa panfi-

la, (Sale a la escalera y llama.) Ulalia... lila-

ila.. . Oye, Leoncia, ¿quiés asomarte en caá

Mariano, y si está la Ulalia decirla que s'a-

some?
(Pausa. Damián va a la cocina.)

ESCENA IV

DICHOS y EULALIA, de la escalera.

Eulalia fDeí^íro. jMadreeee... ¿me llamaba usté?

Sabina (Iracunda.) Que subas en seguida.

Eulalia ¿Qué pasa?

Sabina Ya te lo diré yo. Hala pa arriba a escape.

Eulalia Ya voy.

Sabina Hala corriendo, bribona. (Entra.) '¡Ahora ve-

rás tú! '(Queda en actitud amenazadora.)

Dimas ¡Hay que escarmentarla a esa tonta!

Eulalia (Aparece en la puerta sin saber si sonreir o

apurarse de veras, con una cara de perpleji-

dad dulce y graciosa. Lleva un pequefw lio

de ropa en la mano y un retrato de regular

tamaño.) ¿Se... se... se puede?...

Sabina (Con ira.) Entra.

Dimas
¡
Qué hipócrita ! f Sfi>. i)#r j
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Eulalia

Sabina

Eulalia

Sabina
Eulalia

Sabina
Eulalia

Sabina

Eulalia

Sabina

Eulalia

Luisa

Eulalia

Sabina

Luisa

Eulalia

Sabina
Eulalia

Sabina
Luisa

Eulalia

Luisa
Eulalia

Luisa

(Sin decidirse.) ¿Se puede saber si me van
ustés a tirar algo?... Porque si no no entro..

(Saliendo y entrándola violentamente de un
brazo.) ¡Hala píi dentro, tunanta!
(Temerosa y apurada.) ¡Pero hija, pero ma-
dre!... ¿Pero qué he hecho yo pa estos üro^
nes?
¿Ande estabas metida?... ¿Di, redemonio?
Pues estaba ahí, en caá la seña Zoila, que
me dijo que pasase pa que Mariano viese y
yo le dijese... y claro, yo fui y pasé y le

dije... y por eso,..

(Amenazándola.) Cállate, si no quieres que...

(Esquivándola.) ¡Ay, hija; pero madre!...
Y miála... ¡lo que decía su tío! Con el retra-

tito en la mano y las dos camisas!... ¡Si no
mirara, te daba así!...

(Llorando.) ¿Pero es que no puede una si-

quiera tener una meaja de alegría?...

¡Cállate, so troncho! ¿A ti te paece decente

ir enseñando las camisas por toa la vecindá?
(Ingenuamente.) Pero si las enseño a mano.
(Airada.) ¡Pos no, que te las podías poner
pa que viesen el efecto, miá esta simple!

Bueno, tú te metes en lo que te importe.

(Cogiéndola con violencia de una mano y
llevándola a la cocina.) Y mira eso. Lo de la

cena sin fregar y el cocido sin poner y u pa-

dre sin desayuno.
Y te vas de pingo sin haberme planchao las

enaguas, ¡el perro este!...

Habértelas planchao tú, que yo no soy cria

de nadie. Que ya estoy yo harta de que unos

y otros me zarandeen, ¡eso es!

¡Estás oyendo, la muy holgazana!
¡Holgazana!... Y ustedes, ¿qué son?

Conmigo no te encares.

¡Si la diese usté un meneo cuando hace
falta!...

Más falta te hace a ti. Si quiés tener tus co-

sitas avias, te las haces, ¡y no que te pasas
la vida dándote ((mejurges»

!

¿Yo mejurges?
Sí, señora; que el otro día, cuando ibas por

la calle, te dijeron unos albañiles : ((Cuidao

con la pintura)). Y tenían razón.

(Hecha una fiera.) ¡Está usté oyendo!... ¡Si

no mirara!... ¡Asquerosa!... ¡Destrozona!...



— 11 —

¡Vaya usté d'ahi!... (Vasc airada al pasillo:)

Sabina ¡Y encima insulta a su hermana!... (Dándo-
la dos cachetes.) ¡Tunanta, envidiosa, mal
bicho! (Vase tras La Luisa, re¡unlui1ando.)

Eulalia (Llorando.) ¡Ay, padre, padre!...

Damián

EiUalia

Damián
Eulalia

Damián
Eulalia

Damián

Eulalia

3^d«n¿,

Eulalia

Damián
Eulalia

Damián

Eulalia

Damián
Eulalia

Damián

Eulalia

ESCENA V

EULALIA y DAMIÁN

(Saliendo de la cocina.) Sí, mucho padre, pa-
dre^ cuando te hago falta; y yo, con la on-
za en la mano toa la mañana y sin tener
quien me la condimente.
(Sin dejar de llorar.) ¿Pero es que se va us-
té a poner contra mí?
Yo no me pongo, pero...

¿Y por qué no se la ha hecho a usté mi ma-
dre?

Porque dice que l'hace daño el tufo.

El que la debía hacer daño era usté
Ya lo sé, hija mía; pero uno teme la vice-
versa, que tu madre se pone a darí y no
mira dónde. Ya la conoces.
¡También es castigo, no poder tener ni una
meaja de alegría!... Traiga usté la onza y se
la hago en un vuelo, ande.
¡Pero qué vuelo, si lo peor es que me he
tenido que beber la leche pa irme sostenien-
do, y claro, ya en plena desesperación, ¡pues
me he comido el panecillo también!
¿Entonces?...

Y ahora m'ha quedao un poblema.
Que no sabe usté con qué mojar.
Natural. Pero, en fin, házmelo, y ya que no
pueda de otra manera, pues me lo tomaré
por el vacío automático.
¿Y' qué es eso?
A sorbos.

Como me lo tomo yo la meta e los días, que
no me dejan ni pan. ¡Y diga usté que tanto
sufrir pa que encima!... (Lloriqueando toda-

vía.)

Bueno, déjate ya de lágrimas, que, al rema-
te, en algunas cosas que te dicen tu madre
y tu hermana tien razón, no te creas.

No diga usté eso.
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I>amiáii

Eulalia

Damián

Eulalia

Damián
Eulalia

Damián
Eulalia

Damián
Eulalia

Damián

Eulalia

Eulalia

Damián

Eulalia

Damián

Eulalia

Sí, señoira
;
que si hubieses estao haciendo

algo de provecho, anda con Dios; pero de
palique en caá Mariano y dejar la casa em-
pantana...

Si es que la señora Zoila quería ver la com-
binación que me acabé anoche.
¡Pero qué combinación ni qué narices, ca-

ramba; que tú, desde que te vas a casar,

paece que t'has vuelto loca!

(Iluminando su expresión de dolor con una
dulce sonrisa.) Y sí que me he vuelto, padre.
Amos, no digas tonterías.

¡Si es la verdá! (Bajando la voz y mirando
con recelo a todas partes.) Si es que no sé

lo que me pasa, padre; que too lo malo que
hago es de la felicidá que tengo, sí, señor.

¡Pero hija!...

(Con¡idencial.) Y no es pa menos. Usté lo

sabe... ¿Qué era yo, padre?... Una desgra-
cia metía en el fogón, que nunca, en los años
que tengo vividos, me se tem'a arrimao un
hombre pa decirme : «MalO'S ojos tienes»

;

porque yo en cuestión cíe cariño, si no fue-

ra por usté no sabría lo que es un beso,

(Con amargura. j porque mi madre...

(Conmovido.) Tu madre te quiere.

i
Qué sé yo!...

Te quiere, sino que es una rara, "y atontoli-

ná por las carantoñas de tu hen]g^^.T. ^-
^

No, padre, no; usté es el único, ¡el único!,

que se alegra en esta casa de mi bien.

jEl único que s'alegra de que Dios, sin sa-

ber cómo^—porque esto ha sío como llovido

del cielo'— , me haiga enviao un hombre bue-

no, honrao, con dine¿to!... ¡y guapo!... ¡y
queriéndo'me de verdá! ¿Cuándo iba yo a so-

jñar esto, padre? ^
?eíior.,*^ntoni^, en cues^,C^vóM (Míes j/ie 'era

W(aL,w afprpAr-*-^-
(Sonriendo con rubor.} ¡Si usté oyese lo que
me dice cuando estamos solos!...

No, gracias. Y tú a él, le... ¿le quieres tam-

bién?

¡Oy!... ¡Una locura, padre! Esto es como si

too el cariño que yo quería y que no tenía

lo hubiese juntao Dios y me lo hubiese man-
dao en un repente.
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Damián ¿Tanto?...

Eulalia Tanto, que ni bofetás, ni arañazos, ni des-

gustos, naa me puede quitar esta alegría que

tengo metía en el corazón, como si todas las

campanitas del cielo replicaran a gloria pa

mí sola. (Apasionadamente.) Déme usté un
beso, padre.

Damián (Dándoselo.) No t)e lo merecías. ¡Dejarme

con la onza en la mano!...

Eulalia Deje usté, que cuando yo me case, se viene

usté a vivir conmigo, y se desayunará usté

como un rnenistro, y va usté a ver mojico-

nes...

Damián ¡Mojicones!... ¿Pero va a venir tu madre?
Eulalia ¡Si digo de repostería, tonto!...

Damián Bueno, y ¿por qué t'has ido tanto tiempo en

caá Mariano y m'has dejao?...

Eulalia Pues se lo voy a usté a decir... (Conliden-

cial.) ¡Porque Mariano quié ser el cura que

me case!

Damián ¡Ah, tunanta!...

Eulalia Ya sabe usté cómo nos queremos, que cuan-

do yo era una pitusa y él estaba de acólito en

San Lorenzo, ya le planchaba yo las sobre-

pellices... pues dice que ahora me quié él co-

rrer con los papeles y con todo hasta darme
la bendición!... ¡Usté y él son los únicos

que s'alegran de mi bien, padre! ¡Los úni-

cos!

Damián ¡Ojalá tengas suerte, hija mía!...

Eulalia Ya lo creo. En fin, traiga usté la onza, que

se la voy a hacer en un menuto. Y voy a

planchar las enaguas de mi hermana, y voy

a fregar lo de la cena... '(Empieza a desarro-

llar una velocidad vertiginosa.), Quiero que

tos estén contentos. Verá usté, en un vuelo.

(Pone la chocolatera en el fuego.) ¿Lo quié

usté a la española u a la francesa?

Damián ¡Pero cómo a la francesa, si no tienes!...

Eulalia (Cogiendo una taza.) Es que aquí hay un

poco de leche.

Damián No, por Dios, tú, que es almidón.

Eulalia ¡Ay, es verdá!

Damián No t'atolondres, que me intosicas, Ulalia.

Eulalia Lo hago con agua, es igual. Prepárese usté

la taza. (Hace lo que dice. Aventa la lum-

tre.) Tan v mientras, friego los platos. Yo,

cuando quiero, soy un relámpago. (Empieza
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a {regarlos rápidamente.) Uno... dos... tres...

cuatro... cinco... seis... ¿Cómo manejo la va-

jilla, eh?
Damián Estoy viendo que la descabalas.

Eulalia Y ahora a la fuente... y la cazuela... y la en-

1 saladera... ajajá... y tan y mientras escurre

pa secarlo, voy a planchar las enaguas de

mi hermana. '(Las coloca en la mesa. Las

prepara.) A ver cómo están las planchas...

(Se acerca una a la cara.) Al pelo. (Apenas

pone la plancha sobre la ¡prenda, la retira es-

pantada.) ¡Mi madre!... ¡Ay, Virgen!...

Damián ¿Qué pasa?

Eulalia (Horrorizada.) Naa, que me s'ha quemao.

¡Mire usté!

Damián ¡Rediez, qué tostón!

Eulalia ¡Me matan! (Al retroceder mueve el frega-

dero y cae el barreño con todos los platos.)

¡
i Jesús !

!

Damián ¡¡Arrea, y los platos por el suelo!!

(Se sale efl chocolate.)

Eulalia ¡Y el chocolate que me se sale! (Aparta la

chocolatera.)

Damián ¡Ay, Matías!... ¡Ya decía yo que hoy no te

paladeaba!... ¡Lo estás viendo!...

Eulalia (Apurada.) ¿Y usté por qué me mete prisa?

Damián
¡ ¡ Pos no dice que la he metió prisa !

!

Eulalia ¡Ay, que vienen! (Se sale huyendo al co-

medor.)

ESCENA VI

DICHOS, LUISA y la SENA SABINA, puerta fondo,

cocina.

Sabina ¿Pero qué estropicio es éste?,.V (Mirando al

suelo horrorizada.) iVirgen del Carmen!...

¡La vajilla en cachos!

Luisa (Cogiendo sus enaguas.) ¡Ay, mis enaguas,

que me las ha achicharrao!

Damián (Con la chocolatera en la mano.) ¡Dejar que

me se saliera el chocolate!

Sabina ¡Y esa gandula lo ha hecho a posta!

Luisa ¡Esto ha sío intencionao!

Eulalia (Desde el comedor.) '\Ua sío sin querer, que

padre lo ha visto!
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Gabina

Eulalia

Luisa
Sabina

(SaMendo ¡uriosa a bÜSÓdftclT) ¿Dónde estás,

mala pécora?
(Huye por el comedor al pasillo, cierra la

puerta y grita tras ella.) jHa sío sin querer,
que padre lo ha visto!

¡Te saco los ojos!

¡Bribona, gandula!
(Las dos mujeres la increpan furiosas, ^u-^
lalia responde a gritos; ¡orceiean para abrir,

y al hacerlo aparece en la puerta Mariano,
vestido con los hábitos sacerdotales. Eulalia
se refugia tras él, llorosa y asustada.)

ESCENA Vn

DICHOS y MARIANO. Luego SEÑOR DIMAS

Mariano ¡Pero qué tumulto es este?

Eulalia Que me quieren pegar, Mariano.
Sabina Hacerla cachos es lo que quiero.

Luisa Y me ha quemao la ropa, de mala entraña
que tiene. (Tratando de acometerla.)

Mariano (Con energía, entrando..) ¡Calmaos, por
Dios! ¿Pero qué ira es esta?... ¡Y sobre
todo en ti, que eres su madre!

Sabina ¡Por íid desgracia!
Mariano ¿Pero no te da duelo que golpes y arañazos

sean el salario de una hija que habéis redu-
cido por su humildad y por su paciencia a la

condición de criada? Eso no está en la ley

de Dios, Sabina.

Sabina ¡Ella paciencia!

Eulalia Sí, señora, paciencia; que a otras quisiera

yo ver en mi sitio, que si la basura la ha-
cemos toos, ¿por qué la tengo que recoger
yo sola?... Debíamos barrer a turno. Y si eso
no está en la ley de Dios, que lo pongan.

Sabina Cállate, si no quieres...

Luisa ¿Ves lo que tiene darle alas?

Mariano No olvides, Sabina, que todos los hijos son
de la misma condición.

Sabina . Cuando te sale uno perro...

Mariano Por muy perros que sean, son hijos de Dios.

Sabioa Y a ti te paece bonito que lo deje too empan-
tanao y se vaya ande no la llaman. ¿Qué te-

nía que hacer en tu casa?
Mariano Que hacer, nada. Pero la criatura está con-
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Sabkia

Mariano
Dimas
Damián

Mariano
Dimas

Mariano

Dimas
Mariano
Dunas
Mariano

Sabina
Bilariano

Sabina
Dimas

Damián

Sabina
Damián

Sabina
Mariano
Dimas

Mariano

tenta, y tampoco es un crimen que vaya Bí

comunicar su alegría adonde sabe que se
la quiere. Y mi madre y yo...

(OtauáfHrr} ¿La queréis más que nosotros,

no?
No digo eso. La queremos, y basta.

(Con retintín ofensivo.'^ Pué que hasta sobre.

jCMirundo desde la cocina.) ¡ Atiza 1 ¡Mi cu-

ñaot y mi mujer liaos con el cura! ¡Se lo

comen

!

¿Por qué ha de sobrar?

Na... Por el afán de meterse donde no le

llaman a uno.

(iJontuenT humor.) Es que aquí, me han 11a-

mao a 'voces.

¡No las hemos oído!

Como eran ustedes los que las daban...

Oye, tú, ¡chungas a mí, ni con sotana, niño!

¡Pero si es la verdad, señor! La Eulalia es-

taba en nuestra casa. Su madre la llamó ai-

radamente... supuse que la iban a reñir...

Pasé por la puerta... oí la pelea y he entrao

a defenderla y a decirles a ustedes que pe-

gar a una chica por una cosa así es una in-

justicia.

¡En mi casa gobierno yo!

Santo y muy bueno. Pero gobierne sin... de-

mostraciones.

Gobierno comoi me da la gana.

¡Muy bien dicho! Y si hace falta que lo sos-

tenga un hoaiibre...

(Saliendo de la cocina.) Oye, tú, Dimas. Eso
de un hombre, estando en casa yo...

¡A la co'Cina!

lBienl'(Se vuelve dentro, destapa la tinaia'

y mira al fondo.)

No necesitamos aquí ahogaos de pobres.

Ni yo pretendo la plaza.

Lo de siempre. Los clérigos al amparo de

las faldas. Si ya se sabe. Si es el sistema,

hombre. ¡ Como que así viven de guagua los

curas, protegidos por el elemento femenino,

y tumbao'S a la bartola en las sacristías, sem-
brando el fanatismo y la ignorancia, que así

está España, que da asco-.

(Nervioso, pero sin querer perder la pacierir

'^.GÍJ^j ¡Vaya, la de todos los días! Me voy,

por no perder la paciencia.
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Dimas

Mariano

Eulalia

Dimas
Mariano

Te vas porque te escuecen las verdades.
'(Saliendo al comedor^) ¡Dinias!
¡A la cocina! (Damián se vuelve,)
Líi estupidez nuncca es una verdad, señor
Dimas.
Oye, tú, ¿qué es eso de estupidez? ¡Poco a
poco, sotanita

!

(•iHrrpürtr-vmitcté^.) Mucho a mucho... ¡Y
eso de sotanita, a mucha honra! Ha de sa-
ber ustedi que la dase de... clérigo, canaa
usted dice, a que yo pertenezco, es tan dig-

na y honrada como la de usted, por lo me-
nos.

Pa mí, una clase que no tié más obligación
que no hacer nada, no pué ser respetable.
¿Por qué no has sido tú albañilitio, coano
era tu padre y como lo soy yo?... ¡Albañi-
lito! Esa es la chipén, pa ganarse la vida
con fatigas y pedir a gritos contra las in-

justicias y las hambres que pasa la clase
obrera... Pero hemos escurrido el hombrito,
mi amigo... ¡Claro!... Lo tuyo es más des-
cansao.

(Señamente.) Señor Dimas; esta pobre so-

tana viene de la calle. La han cosido manos
humildes : se ha hecho en la escasez de un
hogar obrero, y sabe mejor que usted de to-

das las ileparaciones y de todas las justi-

cias que necesita el pueblo. Yo seguí esta
carrera que hice de limosna, porque Dios me
dio esta vocación, y en lo del descanso, duro
es poner ladrillos en un andamio... pero es
cuando se ponen, y me parece a mí que el

andamio en que usted se suba no se rompe-
rá con el peso...

Hombre... es que está uno en huelga... perof

cuando trabaja uno, peseta que se gana,
peseta que se suda.

También se suda y también se sirve de algo
consolando al que sufre, aconsejando al que
va por mal camino, socorriendo al que lo ne-

cesita, dando esperanzas a los desampara-
dos...

¡Evitando el que le peguen a una pobre
chica!...

i
Pamplinas

!

Créalo usted. ¡No solo de... ladrillos vive el

hombre! Me marcho. Siento las ofensas que
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me quiere usted hacer, señor Dimas; pero
se las perdono de buen corazón. Ea, no can-

so más, y paz con todos. «f5wte.j

Dimas Va echando lumbre. ¡BuenO', qué descansao
se queda un hombre cuando dice cuatro ver-

dades! ¡Le tenía yo ganas al curita ese!

Sabina Sí, hombre
;

peito tú exageras y dices ca
cosa...

Dimas ¡Qué voy a exagerar!... Di que hubiese en
España cuatro carazteres viriles, cuatro tíos

de agallas como un servidor, con losi panta-

lones colocados en su sitio, como manda el

catrecismo, y ya verías dónde iban a parar
reacionarios y demás gentuza.

ESCENA Vm
DICHOS y la EUÜOSIA, toro.

Eudosia ¿Pero qué estás haciendo aquí, so gandum-
bas?

Dimas Pues naa
;
que le estaba controvertiendo a

Mariano', que habrás visto salir de aquí, las

ideas modernas que sustentos en pugna...

Eudosia ¡Tú aquí controvertiendo y la portería sola,

y el niño llorando y el biberón sin preparar

y toO' sin barrer y sabiendo que me tengo que
ir a las once a la Fábrica e Tabacos a. ga-

narme cuatro pesetas pa que no nos mura-
mos de hambre, con los ocho meses de huel-

ga que llevas, so ladrón, so vago!... ¡Hala,

pa alante!

Dimas Udosia, no me denigres.

Eudosia Hala pa alante, so charlatán... No quisiá yo
más que el paiiío socialista tuviera moño...

¡Anda, granuja!...

Dimas Udosia...

Eudosia ¡Hala, a casa, sinvergüenza, que m'has en-

gañao! ¡Claro, le vi disfrazao de hombre...
y 'una!...

Dimas (Enémfieerf^ ¡Udosia!...

Eudosia Ahora, que ¡en seguidita me vuelvo yo' a
fiar de apariencia! Hala pa alante. (Le em-
%mia.)

Dimas ¿Pero estáis viendo?...

Damián (Que sale.) ¡A la cocina!...

(Eudosia se lleva a Dimas a empu¡ones.)
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¡Yo no so cómo mi hermano aguanta a esa

tarasca

!

Pues dice que tie los pantalones en su sitio.

¡Qué sitio será!

Li\ percha. (Aventa la lumbre y pone el co-

cido.)

Yo me voy con ellos, porque si no lO' mata,

(Vase.)

ESCENA IX

DICHOS ij LUISA, muy recompuesta, del pasillo. Luego
MANOLO, de la escalera.

Bueno, adiós, madre.
¿Te vas?
Me voy a coinprar algodón perlé pal jersey,

ahí al Carrete de Oro.

¿Quiés dinero?

Tengo. Si viene Manolo, que me espere, que
na tardo. (Indica el mutis.)

(Aparece en la puerta.) Buenos días.

Miá, si antes lo nombras...

¡Ay, hijo!...
i
¡Tú! !

¿No me esperabas?
Tan pronto, no. Te hacía en el taller, la

verdá.

Es que hoy es el santo del maestro, nos han
dao suelta y dije, digo, pos voy a ver a esa.

(Que no puede disimular su contrariedad.)

Bueno.
Y a más, a lo que hablamos anoche. ¿T'a-

cuerdas?
Sí; pero ahora...

Y m'alegro de que esté usté presente, seña
Sabina.

Tú dirás.

Pues naa; lo que fué es que yo la dije a
ésta, que vamos, que como va ya pa dos

años que tenemos relaciones y too el mundo
lo tie sabido, y mi madre está en ello... pos

uno, pues ya quisiera tener su rincón, y va-

mos, su formalidaz de la vida; y si a ustés

no les paece mal, pues yo le había dicho a

ésta que pa Mayo u pa Junio...

Hombre, tú calcularás, Manolo, que eso lié
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Manolo
IiUítea

Binólo
Luisa
Manolo
Luisa

Blanolo

Sabina

Eulalia

Sabina

Eulalia

Sabina

Eulalia

Sabina
Eulalia

Sabina

Eulalia

Sabina

Eulalia

que ser la chica la que decida, que a nos-
otros qué más nos da Junio que Mayo'...

Por^ eso; y ya te dije anoche que era pa ha-
blarlo despacio'.

¡Pero cuándo vamos a hablar!

Hombre, es que ahora yo me voy a la tien-

da, ya te lo he dicho, que no es que lo diga

por decir, que m'has cogida pa irme a la

calle. De forma, que aguarda si quieres; es-

cuestión de un ratitoi. Me esperas y cuando^
venga hablaremos.
Si quiés que t'acompañe...

Tú verás. Es a escoger algodones.

Yo por ir contigo.

Como quieras. íTambién ha sido oportuno.)

(Echa, a andar.)

(Siguiéndola.) Hasta luego. (Vanse.)

(Alto, para que lo oiga la Eulalia.) ¡Qué pa-
rejita hacen!... ¡Y se quieren que s'adoran!

Y es que la Luisa, con cualquier cosa que se

ponga, tié un señorío en el tipo... ¡Eso esi

una mujer!
Eso es una mujer, y esto es una mujer, y
aquello es una mujer... y toas somos unas
mujeres, que paece que me lo dice usté con
un retintín!...

¡Pero mira esta desgracia, en cuanto le ala-

ban a su hermana, qué rabotadas!

No son rabotadas.

Yo lo digo porque hay otras que, aunque se

vistan de seda., monas se quedan.

Unas se quedan monas y otras se llevan mi--

eos, que hay de todo.

¿LO' dices por tu hermana?
Yo no lo digo por naa; pero paece que tié

usté un afán de rebajarme a rm' y que no
nois queramos... ¡Señor, qué empeño!... Y^
sé que es guapa y elegante y de too y que yo
no lo soy... ¡Bueno, mejor pa ella!

¡Mia el escuerzo éste!... Lo que tiés tú de

tu hermana es una envidia que te recomes.

¿Yo envidia?... (IMra. Avenía el fueg^.)

¡Tú envidia!... ¡Ay que ver!... ¡Si no tiés

gracia ni pa hacer aire a la lumbre!... ¡Je-

sús con los humos!... Ahí en ca la Solé es-

toy. fVus:».)

¡Yo envidia!... ¡Y es mí madre la que me
ló dice!... liJbtertt.j Gracias que ya me queda
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poco. Y no quiero, llorar, vaya... No me da
la gana... Que too lo hacen pa mortificarme.
Pues no lloro más, ¡vaya! No quiero... no
y no... (Hompe a cantar desaforadamente.)
<(Mi ilusión, mi solo afán, mi triunfador... ¡Es
mi hombre!))

ESCENA X

EULALIA xj la PATITAS, de la escalera.

Patitas (Es una chiquilla desastrada y con una ca-
beza como un erizo.) Ulalia... Ulalia...

Eulalia ¿ Quién?
Patitas He visto de salir a tu madre.
Eulalia ¡Anda, la Patitas!
Patitas ¿Me quiés peinar?
Eulalia Pasa_, pasa... ¡pelos de cofre!... ¡Estás bue-

na pa que te peinen! (Le revuelve el pelo.)

¡Esto es el pelote d'un sofá!
Patitas No tires, c'haces daño.
Eulalia ¿Traes el neceser?
Patitas Y la bandolina. Aquí lo tengo too. (Saca de

debajo del delantal un peine roto y un pe-

dazo de espejo y una botella.)

Eulalia ¿Y ande has estao, que no te veo hace tres
días?

Patitas Que he ido a las Cambroneras, a ver si me
colocaba en una casa.

Eulalia ¿De primera doncella?

Patitas D'ama de gobierno.

Eulalia ¿En caá la Alediniacelis?

Patitas En caá la seña Prisca, la cangrejera, que
me da tres pesetas al mes, comida y vestida.

Eulalia ¿Vestida de qué?
Patitas De lo que yo lleve.

Eulalia ¿Y comida?... Porque pa ella la quisiera.
Patita.s Pues m'ha dicho que comeremos del cocido

de las madres laztantes que dan en las Es-
clavas, ¡que tié papeleta!

Eulalia ¿Pero ella es madre?
Patitas Madre, no; pero dice que es tía laztante,

porque le da el biberón a un sobrino de &u

ahija, la Bruna, una alta, morena, que vi-

vía enfrentito a la Corrala, orilla del tío Six-

to. ¿No t'acuerdas?
Eulalia ¿Pero esa ha tenío un chico?



— 22

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Ei^lia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas
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Patitas
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Patitas
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Patitas

Eulalia
Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Dos.

¿Pero está casa?
El año pasao, sí; pero éste creo que ya no»

y por eso sus chicos ahora la llaman tía.

Como casi too el mundo. Hala, arrodíllate»

que te peine.

No tires mucho, tú.

Hay que ver el enredijo. (^La pema.)
¡Ay Que haces daño!
¡Vaya manigua!... ¡Cualquiera aclara est^

enredo!

Oye, Ulalia; si te fuese posible peinarme
con cocas, ¿quieres?

¡Tú con cocas!

Es que me está haciendo el amor un mone-
cipíal. El trescientos cuarenta y tres. ¿Te
gusta el número?
¿El señor Sindulfo?

El mismo.

¡ Como te vea yo orilla de ese tío granuja, te

salto las muelas!
Pero si dice que es viudo.

Sí; pero su difunta está vendiendo castañas
esquina a Cabestreros, y anoche me dijo que
de que le coja, ¡le escalabra!

¡Qué tíos!... ¡Y se ponen hasta luto pa en-

gañarla a una!...

Oye, Patitas, y a propósito de cosas de es-

tas... te voy a decir una cosa.

¿Qué?
Que tiés tú hecha una ación conmigo que me
tié chocao muchísimo, ia verdá.

¿Yo?
Tú sabes que tengo relaciones con el señor
Antonio.

Sí.

Y sabes que me caso.

Sí.

Y de esto hace cuatro meses y te peino cuasi

toos los días, y dices que me quieres más
que a nadie...

Muchísimo más. Ni padres, ni madres, ni

naá. A ti muchísimo más.
¿Pues por qué no m'has dicho nunca una
palabra de esto, de si t'alegrabas u no t'ale-

grabas?... (Balitas baja la cabeza:) Habla...

¿Por qué no me lo has dicho?... ¡Contesta!

Porque... porque no me gusta que te cases.
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Patitas

Eiilalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Euilalia

Patitas

Eulalia

Patitas

¡Que no te gusta, sabiendo que es mi suer-
te!... ¿Y por qué no te gusta?... (Calla.)

HaJa... dilo...

Porque... porque no me gusta el señor An-
tonio.

(Levantándose seriamente indignada,:^
\ ¡
Que

no te gusta, el señor Antonio!.'... Pos hala,

¡que te peine Rita!...frira el peine al suelo.)

(Afmradmm&. ) ¡Ay, mi madre!
¡
¡Pero lila-

ila!

!

¡A tu casa, hala!... (La empvja.)
¿Y pa qué me cpneguntas?... (Llorando.)

(Airadamente y cogiéndola de un brazo.)

Pero ven aquí, dime : ¿por qué no te gusta
a ti el señor Antonio, dilo? (Con ansia.)

No lo sé.

A decirlo.

¡Si no lo sé! Que es que hay cosas que no
sabe una por qué no lo sabe.

¿Es que vas a decir que no es guapo?
Sí que es guapo, pero es que hay guapos que
no gustan.

¿Pero qué le encuentras?... Dímelo,
dímelo...

Pues le encuentro un... un no sé qué
cosa, que amos, que no es como tú

no mira así, de cara...

A ti qué te va a mirar...

Güeno, pero vamos, yo quiero decir que es

mu seco, porque sabiendo lo que yo te quie-

ro, fui el otro día, que estaba yo barriendo
la escalera, y de que le yl llegar me arrimé

y le dije mu contenta : ((Le está a usté es-

perando.» Y va y me dice mal encarao

:

((¡Tú, a barrer, niña!...» Y cómo me quedé
de fría, que entré en mi casa y estornudaron
todos.

Pues hala, a tu casita, y que s'alivien, co-

rre. (La empuja con violencia^ muy contra-

riada.)

(Llorando.) ¡Pero Ulalla, por Dios!...

Que fuera d'aquí, hale, a tu casa

íanda,

.. una

.. que

No quie-

. ¡ Nadie
¡Ni' los

ro verte más. ¡Tú, como todos!

s'alegra de mi bien!... ¡Nadie!..

que más me quieren! ¡Pero qué es esto,

Dios mío! (Pasea agitada.)

¡Perdóname, Ulalla, que ya no te lo digo

más, anda!...
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Eulalia

Patitos

Eulalia

Patitas

(Gogiéndola de un brmm.) ¿Pero por qué,
por qué no te alegras tú?... {La zarandea.)
¿Por qué? (Llora.)

¡Ay, que me duele!... ¡Suelta i...

¿Por qué, redemonio? . .

.

¡Ulalia!...

ESCENA XI

DICHAS y SEÑOR ILLESCAS, ¡oro.

Illescas ¡Eulalita!

Eulalia ¡Ay!... ¿Quién?
Illescas Soy yo.

Eujlalia ¿Quién?... ¡Ay... el señor Illescas!...

Illescas ¿Estás sola?
.Eujlalia Sí, sí... pase usté... Está la Patitas conmigo.
Illescas ¿Pero qué os sucede?
Eulalia No, nada, que... Nada... ¿y usté?...

Illescas Venía a ver si me habías lavado la canü-
sita.

Eulalia Sí, señor; le he lavado a usté la cainisita.

Illescas Dios te lo pague.
Eulalia Y se la he planchao, sino que como' lO' hago

a escondidas... no se la he podio subir. (Se

la da.)

Illescas He bajado porque como no tengo otra...

Oye, ¿y no averiguarán en tu casa?...

Eulalia No pase usté pena.

Illescas No me consolaría si por mi culpa tuvieras

algún perjuicio.

Eulalia ¡Qué más da! El caso es que usté vaya
aseao.

Illescas Eres una santita, Eulalia. ¿Qué sería de mi,

viejo, solo y desvalido, sin el rayito de sol

de tu afecto?

Patitas ¿Usté no tié a nadie que le quiera, señor

Illescas?

Illescas A esta criatura solamente.
Patitas ¡Cómo yo! ¿Y usté qué es, señor Illescas?

Eulalia Es empleao.
Patítr.3 Menos mal.
Eiilalia Es empleao.
Patitas Po'r eso digo que me alegro.

Eulalia (Impaciente.) Pero es empleao con equis.

Patitas ¿Y eso qué quié decir?

Eulalia Cha sido.
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Illescas
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Illescas

Que ya no lo soy, Patitas; y vivo de la mi-
seria que puede darme una sobrina casada
con un muchacho que también es empleao.
Y si no fuera por esta criatura, la mita de
las noches no cenarían
Ya me vem'a chocando a mi que un caballe-
ro como usté viviese en una casa como ésta,
de pobres, y tan sólito y tan...

Y tan derrotado, hija mía; dilo sin temor.
Deje usté, señor Illescas, que ahora cuando
yo me case y tenga más dinero, ¡ya verá
usté!

(Con tristeza muij acentuadas) Es verdá, que
me han dicho que te vas a casar pronto.
(Cmir-4^Qnihr^.) ¡Pero parece que lo dice us-
té también con tristeza!...

No, hija, por Dios; pero vamos...
Sí, señor Illescas; ¡paece que usté tampoco
s'alegra de mi bien!... (Qon^ ansiedad.) ¿Por
qué no se alegra usté de que yo me case?
¡Pues no he de alegrarme, hija! ¡Y puedes
pensar eso, sabiendo lo que te quiero! A mí
lo que me pasa es que como estoy acostum-
brado a que todo se produzca en mi vida de
un modo rutinario y monótono, pues cuan-
do me doy de narices con una cosa extraor-
dinaria como esta boda tuya, pues me cau^
sa un poco de asombro, de perplejidad...

Vamos, que me quedo así como asustado.
¿Pero por qué?
¡Qué sé yo!... ¡Quién iba a miaginarse que
tú, una criatura humilde, metidita en un
rincón de la cocina como una pobrecita Ce-
nicienta, encontrases de la noche a la ma-
ñana, para casarse, a un hombre guapo, ri-

co, elegantón!..

¿Ha sío una suerte, verdá?
¡Tremenda! Por eso te digo que a mi estas
cosas me asustan. Mira, muchas veces lie

pensao yo : — ¡Dios mío, si me cayese el pre-
mio gordo de la lotería... qué trastorno se
produciría en mi vida!... Y créete que me
aterro.

¿Pero no le asusta a usté más no poder pa-

gar al casero?
Sí; pero es que a no pagarle al casero me
he acostumbrado, poco a poco, pero me lie

acostumbrado. ¡Pero la lotería!... ¡Encon-
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Patitas

trarme rico de pronto! Tener que vivir de
otr'o modo... ponerme otra ropa... una ropa

hecha expresamente para mí... y con todos

los botones, ¡qué extraordinario!... Conocer
otras gentes, comer todos los días... ¡y a
mis horas!... El desayuno por la mañana,
la comida al mediodía, la cena por la no-

che... ¿Me sentaría bien tanta cosa rara?

Esta es mi duda, ¿comprendes?... Pues eso

me pasa contigo, verte casada, viviendo co-

mo una señora, bien vestida, con alhajas, sin

arañazos, sin que tu padre te pegue... ¡me
va a parecer mentira!... ¡Figúrate tú si me
alegraré!... ¡Pero me va a parecer men-
tira !

¿Lo estás oyendo?... Pues eso es lo que yo
quería decirte, lo mismito que te dice el se-

nos Illescas... ¡Que nos alegramos muchis-
mo, pero que no nos alegramos ni pooo ni

mucho!

ESCENA Xn

DICHOS y la ROMANA, de la escalera.

Romana

Eulalia

Romana

Eulalia

Romana

Eulalia

Romana
Eulalia

Romana
Eulalia

Illescas

Euilalia

(Entrando apresuradamente.) Ulalia, Ula^

lia...

¡Romana! ¿Tú?
Que vengo a avisarte... Que está ahí... ¡Que
sube

!

¿Quién?... ¿El señor Antonio?...

El señor Antonio. Está en la portería, parao
con tu tío Dimas, pero le he sentía decir

que sube.

¡ Ay, Virgen, que sube ! . . . ¡Y mira cómo me
coge I... ¡Hecha una galocha! ¡Ay, por Dios,

que no me vea así!

Arréglate un poco.

¿Me dará tiempo?
Si no tardas, sí... ¡Anda a escape! (Vase.)

¡Ay, sí!... Dame la falda... (A Patitas.)

Bueno, señor Illescas... (Empieza a desnu-

darse.)

Sí, hija mía, sí... ya te dejo; gracias por

todo y hasta luego. '(Vase.)

(Poniéndose la falda que le da la Patitas.)

¡Ay, él. Dios mío, si me ve así!... Trae la
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blusa. (Se la pone. Todo rdpidamen't^^flíñL^

¿Cómo tengo el moño?
Patitas Recógete con unas horquillas.

Eulalia Trae la caja de mi hermana.
(Se la da. Abre el neceser. Se pone polvos.)

Patitas Oye, tú, ¡que t'has puesto como un salmo-

nete pa freír!...

Eulalia ¿Cuál es la barrita e los labios?

Patitas Toma. ^ pinta.) Trae otro peinecillo, que

te se cae una trenza. (^. la sujeta.) ¡Cuidao,

tú, que te estás pintando las narices!...

Eulalia Claro, con las prisas, y como este espejo...

Oye, lo de los ojos, ¿dónde se dará?
Patitas Toma, pos en los ojos.

Eulalia ¿Pero aquí en las ojeras, verdá?
Patitas Yo creo que sí.

Eulalia ¿Estoy bien?

Patitas ¡T'has puesto como un adefesio! Ven aquí.

(La arregla.)

Eulalia ¡No me borres esto, que m'hace muy bien!

Patitas Pero si es que t'has puesto un ojo más gran-

de que otro.

Eulalia Me pondré de perfil; pero no me lo borres,

que me favorece.

Patitas ¡Deprisa, que sube!

Eulalia ¡ Ay, un clavel ; dame un clavel del balcón

!

Patitas Toma. (Se lo da.)

Eulalia ¡Ay, Dios! (Se lo pone.) ¡Con las prisas!...

Patitas La blusa, que te se abre.

Eulalia ¡Dame un imperdible!
Patitas Cuidado con la falda.

Eulalia (Se la sujeta. Por el clavel, que se le des^

prende.) ¡Ay, que se me cae!...

Patitas Ya está aquí. Hasta luego. {Váne.)

Eulalia Bueno, en cuanto m'azare un poco, me que-

do desnuda. ¡ ¡
El ! !

ESCENA Xm
EULALIA y el SEÑOR ANTONIO, ¡oro.

Antonio (Aparece en la puerta el señor Antonio. Es

un hombre como de cuarenta años, guapo,

bien plantado, con algunas joyas. Viste con

elegancia (algo asi corno, un tratante de ca-

ballos). Fuma puro. Es simpático, decidor,

alegre. Parado en la puerta.) ¿Se puede?
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Eulalia

Antonio

Euilalia

Antonio

Eulalia

Antonio

EiUalia

Antonio

Eujlalia

Antonio
Eulalia

Antonio
Eu;lalia

Antonio

Eulalia

Antonio

Eulalia

Antonio
Eulalia

Antonio

Eulalia

Antonio

Eulalia

Antonio

Eulalia

Antonio

Eulalia

Antonio

Eulalia

Antonio
Eulalia

Alante. (Tengo un temblor, que me van a
sonar hasta los hilaos.)

(.Entra y tira el sombrero en una silla.) Bue-
nos días.

(Con rubor^) ÍMuy buenos.

(Mira a todos lados.) ¿Pero qué es esto?...

¿Tú sólita?

Sí, señor. ¿Le... le disgusta a usté?

¿A mí?... Al contrario^, rica, como si me hu-

l)iese caído el gordoi

¡Uy, el gordo!... No será tanto.

Bueno, déjalo en el segundo; pero en fin,

una suerte. ¿Y ande ha ido tu madre?
En caá una vecina está.

¿Y tu hermana?
Se ha ido con su novio. •

¿Estaban citaos?

No, creo que ha sío casualidaz, porque no sé

qué le he sentío decir de su maestro'.

¡Ah, vamos! Pues naa, cielO'. (Se le acerca

mámoio.)
¡Oy, por Dios!... (Baia la cabeza, rubon-

zuda.) ¡Cielo yo!...

Que me alegro la mar de que estemos lo&

dos un día mano a mano. Ya era hora. ¿No
t'alegras tú?

(Le mira amorosamente.)%Yo1... (Por el cla-

vel.) ¡Ay, que se me cai! ^fSé lo su¡eta.)

¿Qué?
No, nada.

(Sentándose cerca de ella.) ¿Me puedo sen-

tar?

Sí... pero... tan cerca...

¿Te molesto?

No es molestia, es que me da un azaro que...

Oye, ¿pero qué tiés en lOs labios?

(Aterrada.) ¿Yo? (Se los chupa.)

¿Te has cortao?

No... Es fuego, un poco de fuego que...

Ya decía yo que no estabas buena, porque

paece que tiés ojeritas...

¡Ay, la blusa! -(Se la sufeta.)

¿Pero qué te pasa?
.No, nada, que me s'ha soltao... que se viste

una sin tiempos y esto del cuido, pues... y
iuegos que pa vestirse ustés ios hombres es-

tan mejor que nosotras; porque ustés que

no tien peligro ninguno, pues lo menos seis
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Antonio

Eulalia

Antonio
Eulalia

Antonio

Eulalia

Antonio
Eulalia

Antonio

Eulalia

Antonio

Eulalia

Antonio

Eulalia

Antonio
Eulalia

Antonio

Eulalia

Antonio

Eulalia

butoncs en el chaleco, y nosotras, tenga una
mucho peligro, tenga po<:o, un alfilerito naa
más.
Es verdá. (Riendm) ¡Qué chiquilla!... Pero
tú no te preocupes en eso d'arreglarte, que
de toas maneras me gustas, ¡nena!
¿De verdá?

¡ Chipén

!

¡Pos si mi madre siempre está diciendo que
si soy tan fea!... ¡Que qué tendrá usté en
los ojos!...

Dile a tu madre que tengo en los ojos lo que
m'hace falta pa ver lo que me conviene.
¡Tengo yo llorao más con eso de fea!

¿Pero por qué, tonta?
Pues porque yo quisiera ser bonita... pa...

quisiera ser... ¡Amos, como mi hermana!
¡Qué tontería! Tu hermana es una cosa y
tú eres otra. Efla ha nació pa guapa... Tú,
pa buena, que es mejor.

¿Soy buena yo?
¡Un ángel del cielo! ¡Ojalá te hubiá cono-

cío antes!

Antes, ¿por qué?
¡Qué sé yo; porque sí!... Porque lo bueno
hace tanta falta en la vida., que paece que
siempre llega tarde.

¿Por qué lo dice usté?

Porque soy más viejo que tú, chiquilla...

¿Más viejo?... ¿Y eso qué?... Mejor... Si fue-

se usté un chico, le querría menos; porque
con un chico paece que se tié más confian-

za; pero con una persona como usté, que
es mayor que una y que tié más vivido y
que ha visto más mundo, y con todo y con
eso la quiere a una más que a too lo que tié

visto... Amos, que eso es pa que una se

piense de una misma lo que no es, y se crea

una que vale una meaja más que las mu-
chas que tendrá usté vistas.

Así es, chiquilla... Expresao a tu manera,
pero a.?í es. (Mmff*>ii%iiémo.) Pero dime, ¿es

que tú me quieres mucho a mí?
(•^mtfWffftb.) ¡03% Dios!... No me lo pregun-

te usté. ¡ÍPa mí ya no hay más en la

virln !

^ ¡ta.) ¡Por Dios, chiquilla, no será

¡Ya no hay mas en la vida, créame usté!
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Antonio Bueno, pero vamos a ver; con tanto que-

rerme, ¿por qué no me hablas de tú?
Eulalia ¡Ay!... ¡Yo de tú a usté!... Digo., yo de us-

té a ti, bueno, yo de tú a tú... ¡Ay!... naa...

¡Es que na más que de pensarlo me se en-

redan los tus en la lengua!
Antonio ¿Pero es que no tiés confianza conmigo?
Eulalia Ya lo creo que la tengo.

Antonio ¿Mucha, mucha?...
Eulalia Toa la que se puede tener en el mundo.
Antonio Pues háJílame de tú.

Eulalia Ahora no, que me se caería la cara de ver-

güenza. Cuando ust-é se vaya.

Antonio ¿Cómo cuando me vaya?
Eulalia Al despedirnos.

Antonio Pues entonces me voy, pa ver cómo em-
piezas a tutearme.

Eulalia No te va... digo, no se vaya usté toavía.

Antonio Sí, chiquilla, porque, bremas aparte, ya sa-

bes lo ocupao que estoy.

Eulalia Bueno... lo primero^ es lo que a usté le in-

terese.
Antonio Pues adiós, bonita, hasta luego.
Eulalia Adiós, señor Anto...
Antonio ¿Cómo señor?...
Eulalia ¡Bueno, adiós, Antonio!... ¡Ay,

pelao, me da un azaro!
Antonio y no decías que al despedimos,

tuteo. Decídete.

Eulalia Si es que... ^
Antonio Anda, tonta...

Eulalia Bueno, vayase usté marchando,
cuando esté usté ahí fuera... ¡Así!.

\a en la puerta, se esconde en el comedor ij

dice.) ¡Adiós, tú! (Escondiendo la cara entre

las manos.) ¡Ay, qué vergüenza!
Antonio (Vuelve a entrar.) Eulalia...

Eulalia Antonio.

Antonio (Resuelto.) Dame un beso.

Eulalia (Retrocede instintivamente.) ¡Ayl...

Antonio ¿Quieres?
Eulalia Sí. (Se besan.)

No tardarle.

el Antonio

A ver ese

ande...

(Lo de-
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ESCXNA XIV

DICHOS, LUISA y MANOLO, foro.

(Entra y los sorprende. Queda lívida, teráhló-

rosa y grita al fin con acento airado.) ¡Muy
bonito! ¡Muy decente!

¡Ay, mi hermana! (Se cubre la «ara con kei

manos.)
¡Atiza!

(Iracunda.) ¡Y ésta era tonta!... ¡Miá la ton-

tita!... ¡Menuda golfa! ¡Golfa... más que
golfa,

!

¡ Luisa

!

¡Golfa, más que golfa!... ¡Y usté es un tío

fresco!

A él no le digas...

¡Tan sinvergüenza es él como tú!...

Bueno, ya se calmará usté, Luisa... Hasta
luego. (Vase.)

(Llorando amargamente.) ¡Pero, por Dios, si

es que ha sido que yo estaba descuida y él

entró y de esas cosas que vienen rodadas.
¿Rodadas?... ¡Cállate, si no quieres que te

dé una bofetá!

¡A mí!
¡Por sucia! Porque esas cositas, en la calle

u donde sea, pero no en una casa decente.

Por supuesto, que ya se lo diré yo a madre.
(Desolada, echándose- a sus pies de rodillas.)

¡No, eso no, por Dios A madre no! ¡De
rodillas te lo pido! ¡Pégame, aráñame, haz-

me lo que quieras... pero por Dios, a madre
no!... ¡Que me voy a morir de vergüenza!
No llores, que no se lo dice.

¿Que no se lo digO'?... En cuantito que llegue.

¡A ver si se ha creído esa golfa que esta casa
es un chamizo!... ¡Besándose con los hom-
bres!

¡Con un hombre!
Con uno se empieza.
Y con uno' se acaba. ¿Qué crees de mí?...

PerO', señor, ¡pues no lo has tomao tú con

poco ímpetu también! ¡A ver si nos va a

importar mucho que tu hermana y ese señor

se den un beso u doscientos!



Eiijalia ¡Uno solo!

Luisa ¡Pues no me da la gana consentirlo!..,

quiero y no quiero!

No

ESCENA XV

DICHOS y SEÑA SABINA, foro.

Sabina *é*»*rfft*9át..| ¿Pero qué pasa?
Luisa Pues pasa...

Eulalia ¡ No, por Dios ! . .

.

Luisa No quiero. Pues pasa, que al volver de la

calle, me he encontrao a esa moisquita muer-
ta abraza al señor Antonio y dándole besos.

Eulalia No, madre.

Sabina ^.spüutaém) ¿Qué dices?

Luisa Hartándose de besarlo.

Sabina ¿Tú?
Euüalia No, madrfe... que era, que ha ido... y ha vuel-

to... y yo estaba vuelta... y él... ¡Ay, ..qué

aho'go!... ¡Agua, que me ahogo!... ¡Ay, ma-
dre, perdón!

Sabina Tunanta, asquerosa... ¿Son esos los ejem-

plos que tiés vistos en tu casa?... (La quiere

pegar

)

Manolo (Suietándola.) ¡Que no es pa tanto, por Dios!

ESCENA XVI

DICHOS ij SEÑOR DAMIÁN

Damián (Entrando.) ¿Pero qué trifulca es ésta?

Sabina ¡La Luisa, que ha encontrao a esa besándo-

se con el señor Antonio! ¿Qué te parece?

Damián Mal. Pero vamos, después de too*, no es una
cosa pa dar gritos. Se van a casar el mes
que viene, de modo que...

Luisa ¡Por Dios, padre! ¿Qué está usté diciendo?

Sabina ¡Pero ¡a honra^ Damián!
Manolo ¿Pero qué tié que ver la honra con eso?

Sabina ¡Tié que ver, y mucho!
Manolo ¿Pero usté no le tié dao ningún beso al se-

ñor Damián antes de casarse?

Sabina Ni uno.

Damián No mientas, Sabina.

Sabina Ni uno.
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Damián Ni uno dice, y cuando éramos novios nos
sentábamos en el Retiro, y de tantos, ¡ve-

nían los gorriones, creyendo que hacíamos el

reclamo

!

Sabina Lo que eres tú es un bocón, que delante de
tus hijas debías mirarte en lo que dices.

Damián Ix> que soy es un hombre ((sincero», que es-

toy en la vida, y no creo que porque una mu-
jer y un hombre se den un anticipillo...

Sabina ¿Pero es eso lo que manda Dios?
Damián Mujer, a mí no es que me lo haiga mandao,

pero tampoco me ha negao el saludo cuando
lo he hecho, conque no será tan malo.

Luisa ¡Paece mentira, padre, que tome usté a chi-

rigota la honra de su casa y de sus hijas!

Damián Oye, tú, poquito a poco; que lo que yo estoy

diciendo no tie naa que ver pa la honra.
Luisa ¡Lo que está usté diciendo es que en esta

casa lo mismo da tener vergüenza que no te-

nerla !

Damián ¡Qué graznas ahí, so deslenguada! Si sigues

por ese camino te voy a dar con un zapato
en los morros.

Luisa (Hecha una furia.) ¿A quién? ¿A mí?...

Damián a ti

Luisa ¡Pruebe usté!
Damián ¡A ti!... ¡Que a mí no me faltas tú al respe-

to por mucho colorete que te pongas!
Luisa ¡Es decir, que me amenazan y me insultan

a mí después de lo que ha pasao!
¡
¡A mí!

!

¡ ¡ A mí ! !

Damián ¡A ti, que estoy harto ya de oirte groserías!

Que si no fuera mirando la edaz que tienes,

yo te asegm^o.j^ (Afnenazúmlola.)

Luisa (Desesperada.) ¡Ea, pues esto se ha acabao!
Ya no aguanto más. Le va usté a pegar a
Rita, si quiere... Un día tenía que ser... Que
sea hoy. Queden ustedes con Dios.

Sabina ¡Pero hija! Ven, hija... ven... ¿dónde vas?
Eulalia ¡Por Dios, Luisa, no te vayas!
Manolo ¡Pero ven aquí, mujer, no seas loca! Que \h

que ha pasao no es pa ponerse así. Que tié

razón tu padre.

Luisa ¡¡Pues si la tiene, te quedas con él!!...

Adiós. fVtm?.j
Manolo Anda con Dios, que yo no te sigo como otras

veces. ¡Espectáculos pa la vecindaz no doy!

Ya volverás.
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Damián ¡Déjala, hombre!... ¿Dónde va a ir cfue más
valga?

Manolo ¡ Pero señor, yo no me explico el ponerse así

por una tontuna!

Babina ¡Su padre, que la desespera!

Damián ¿Quies que me deje zajDatear?...

Eulalia (Lionmd^.) ¡Y too por mi culpa!...

Manolo Bueno, a la Luisa la pasa algo extraño; yo
no sé qué, pero algo extraño; y a más, aho-
ra caá dos por tres ha cogió este tranquillo

de irse...

Damián ¡Que hay que sujetarla, Manolo! La Luisa
es una chiquilla mu volandera y muy suya,

ya te lo tengo dicho, y hay que bajarla los

humitos. Y su madre tié la culpa, por con-

sentirla.

Sabina ¿Yo?... Ella es buena... mejor que nadie. Tie

su pronto y una miaja e soberbia, ¿pero an-

de la hay más cariñosa?...

Manolo ¿Pero el que su hermana y el señor Antonio
se quieran así u asao, es pa ponerse de esa
forma?... ¿Ni pa irse como s'ha ido?...

Eulalia Yo me voy en caá su madrina y la traigoi...

(Se dispone a if¡t) que estará allí, como otras

veces que se enfada.

ESCENA XVn

DICHOS y MARIANO

Mariano ¿Pero qué ha pasado aquí? ¿Qué os ha ocu-

rrido?

Damián Naa, hombre; necedades de las chicas.

Sabina ¿Por qué lo dices?

Mariano No, nada; dispensadme que haya entrado un
poco así como Pedro por su casa, pero es

que... vamos... que me he encontrado en la

calle a la Luisa, llorosa y agitada, le pre-

gunté qué le ocurría y... vamos, si sospe-

cháis dónde puede haber ido, salid a bus-

carla...

Damián ¿Pues?..,

Mariano ¡Qué sé yo!... Me han intranquilizado un po-

co su actitud y sus palabras.

Sabina ¿Pero qué te ha dicho?

Mariano Pues en cuanto me vio vino hacia mí, me
apretó la mano muy emocionada y me dijo •
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Sabina
Damián
Manolo
Mariano

Damián

Sabina

Eulalia

Manolo

Mariano, entra en nü casa cuando .subaái y
(liles a mis padres que lo de hoy no será co-
mo otras veces. Que me marcho para no
volver más. Y se fué llorando.

¿Qué dices?

¡Pero e.sa hija!

¡Esa loca!

Intenté seguirla, porque me impresionó su
actitud, os lo repito; pero con los háiwlos
no encontré correcto ir desolado por las ca-
lles detrás de una mujer.
Pero si too ha sío por naa, Mariano. Un pe-
queño disgusto con su hermana. ¡Otras ve-
ces ha habido más motivos!... ¡Esa taram-
bana ! . .

.

¡Ay, ay, mi Luisa!... ¡No sé por qué tengo
un presentimiento ! . .

.

Vamos, madre, vamos a buscarla. A mí tam-
bién me ha dao un vuelco el corazón.
A mi más que vuelcoi. Como la quiero con
toa mi alma... no sé qué angustia tengo y
qué...

ESCENA ULTIMA

Patitas

Sabina
Eulalia

Patitas

Damián
Patitas

Eulalia

Patitas

Sabina
Mariano
Patitas

DICHOS y la PATITAS

(Entrando acongojada.) ¡Señor Damián, se-
ñor Damián!
¡ Pautas

!

¿Qué es?
¡Ay, seña Sabina! ¡Ay, Eulalia!

¿ PeLQ quedes? ^ ._..„...,.., ... , ,-

^'¡Ay, se^ort)an¡rán!'..TNo'''cs""'naa, pero es

¡

una cosa, que no podía subir las escaleicis...

,
Estás temblando.

¡
Sí, pero no es naa, no asustarse. ¡Que siem
pre rhan de buscar a una pa estas cosas!

mimtmm

ixlabla, por Dios!
Pues naa, que venía yo de la Plaza el Pro-
greso, de traer media libra e chocolate den
caá los Cerilos, cuando voy y me oigo que
me llaman... «¡Patitas!». Me vuelvo y era la

Luisa, que salía de una tienda; y va y me
dice: ¿Vas a casa? Allí voy. Pos cuando lle-

gues, dale esto a mi padre ; y me ha dao este
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papel escrito y se ha echao a llorar y ha
montao en un coche y s'ha ido.

Damián | Venga ese< papel ! . . . Venga . .

,

Patitas Aquí está. (3^ Lo entregue)

í^bína Léelo.

Bulalia ¿Qué dice, padre?
Damián (Emocionadísimo.) Aguardarse, que no...

Mariano ¿Qué dice?

Manolo Pronto. .

,

Damián (Temblorosa.) Queridos padres : Les pido a
ustedes perdón y a mi hermana también. Ncp

se acuerden ustedes más de mí. Yo no vol-

veré más a casa, porque no quiero deshon-
rarla. Me voy para siempre. Estoy loca...

Hace un año que estoy loca y no puedo más. .

.

Me marcho con... (Se detiene aterrado.)

¡jAy!! (Mira a Eulalia con angustia.)

¡¡Ayü...
Eulalia (Como adivinando. Con un supremo dolor.)

¿Qué es?

Damián j Ay, hija de mi alma!
Eulalia

j
{Padre! !... (Le arrebata la carta. Devora

su contenido. Al fin llega al sitio del dolor

y la estruja.)
\
¡Ay, madre mía! !... (Se des^

ploma.)
Sabina

¡ ¡ Hija, hija ! ! ...

Damián ¡Eulalia! (La auxilian.)

Manolo A ver, trae, trae... (Le saca nerviosamente

la carta de los dedos agarrotados.) ¡¡Con el

señor Antonio! !...
¡
¡Con él! !... ¡Te vas con

él!... ¡Pues mucho tenéis que correr, por-

que si yo os alcanzo, ay de vosotros!

Dimas (Que sale y se acerca sonriendo.) ¡Si no pO-

día ser! ¡Ño os lo decía yo!...
¡
¡Me he sa-

lido con la mía !

!

Mariano ¡Se ha salido usté con la suya porque la

vida es un dolor y le da la razón a todos los

miserables !

—

(feíón.)

FIN DEL ACTO PRIMERO



.A-Oto seg-u-ncio

CUADRO PRIMERO

Otra liabitación humilde en la casa del señor Damián.
Este gabinete debe dar una sensación de abandono^ de

tristeza. Están todas las cosas un poco fuera de su sitio.

Hay sobre una silla una manta de cama mal plegada; so-

bre una consola un mantón y un sombrero de hombre. En
la camilla, sobre un periódico extendido, una cazuela y
unos platos amontonados. Hay un balcón al foro. Dos
puertas a la izquierda y una a la derecha. Entra la luna

por el balcón. No hay otra luz en escena.

ESCXNA PRIMEIIA

La voz le¡ana de un VECINO y PATITAS. Luego SENA
EUDOSIA, de la escalera.

Voz (Cantando una tonada popular.)

I
Es piedra que se echa al río

\ amor que se pone en ti

que llega al fondo, se clava

y ya no vuelve a salir.

(Pausa.)

Patitas , (Que estará sentada en un rincón, en una

Í
silla baja, con los codos en las rodillas y la

cara apoyada en las manos. Tan miserable

como en elq,cto primero y más despeinada^).

fXy7""rhadre r^-^ (Suspira largamente. ) \
Qti

é

dolor de casa! ¡Por algo no me alegraba yo
de lo que me tenía que alegrar! Luego di-

cen que las chicas... Sí, sí... Lo que sernos

las chicas es que semos como los perros,
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que quizá que no se expliquen el porqué, pe-

i'o que en cuantito que olfatean las cosas

malas, aullan. ¡Por algo el señor Antonio
no me pasaba a mi d'aquí! ¡Si ca v^z que
le veía yo al tío aquel, me daban ganas de ,

aullar!... ¡Miá si lo hubiá mordido!... (Se y^
' levanta y enciende la luz.)

Eudosia (Entrando. Habla con sus maneras bruscas^

.pero con voz apagada.) ¿Pero qué haces tú

aquí? *
'

Patitas (Levantándose asustada, pero hablando tam-
bién en voz baja.) ¡Ay, hija! ¡Jesús, usté

también ! ¡ Qué susto m'ha dao

!

Eudosia ¿Poír qué no has encendido la lumbre comd
tei dije, cacho tonta?

Patitas Si yo la iba a encender
;
pero es que m'ha

dichoi el señor Damián, muy enfadao, que
no la encendiese... Yo se lo he vuelto a de^

cir y va y dice: Que no enciendas, que te

voy a hacer astillas. Y yo me he asustao,

porque no sabía si lo decía po^r mí u por un
cajoncito que llevaba. Y me he sentao aquí

hasta salir de dudas.

Eudosia ¡De dudas?... Pos hay que hacerle a.lgo a ese

hombre pa que cene, que to e\ santo día de
vacío no se va a estar.

Patitas Esoi digo yo; pero- qué quié usté que yo le

haga.
Eudosia Fríele unas patatas. ¿Tú sabes?

Patitas Antes, cuando estaban a. veinticinco el kilo,

sí, señora, que las hacía de tres maneras:
suflés, alargas y a, la paja; pero desde que
están a sesenta, y cinco, me s'han olvidao.

Eudosia Lo creo.

Patitas ¿Qué es lo primer'o que se echa?... ¿El aceite?

Eudosia ¡El aceite?... ¡Te daba así!

Patitas ¿La.s patatas?

Eudosia El carbón, cachos prima... porque si no, ¿con
qué las fríes?

Patitas Es veirdá. ¡Si es que cuando eaitra una en
esta casa, y ve este cuadro, se le borran toas

las cosas.

Eudosia ¿Y el señor Damián?
Patitas En el cuarto e la Ulalia, con el médico.

Eudosia ¿Ha, venido don Jesús?
Patitas Ya hace ratoi.

Eudosia ¿Y c'ha dicho?

Patitas A mí me se figura que le he sen lío de decir
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Eudoflia

Patitas

Eudofiia

Patitas

Eudosia

Patitas

Eudosia
Patitas

Eudosia

Patitas

Eudosia

lo de siempre: que no podía mandarla a la

Ulalia más que aire libre, distracciones, y qiie

la lleven a paseo.

¡
Qué tíos! i Miá que mandarla a paseo a una

creatura que no se pué mover!
Es lo que yo le hubiese dicho a él. Eso re-

ceta del paseO'. se va usté a la, Castellana y
se la toma... y nos deja en paz.

¡Natural!... Y tan y mientras, la pobre hija

muriéndoso en un rincón... ¡Maldita sea!

Miá si no se le hubiesen partió las dos pier-

nas al tío ladrón aquel eJ día que entró en

este. casa.

Ya, ya... Ese ángel que ya se le feguraba
que temía cogido ed cielo con las manos, y de

repente... ¡Uy, qué asco de hombres!... ¡Su

sangre perra!...

No me los miente usté, seña Udosia.

¡Tos co'lgaítois y no' pagaban!
¡Pero colgaítos por las patas y con un bote

en el hocico, como los cerdos!

Miá que las pobr'es mujeres... ¡Tener que
andar una toa la vida con lur tíazo así de

grande al lao! ¡Y pa lo que apr'ovechas!...

¡Los tíos perros!... ¡Maldita, sea su casta!...

Miste yo, si me fío del monecipal... El muy
sinvergüenza, que siempre estaba gastándo-

me bromas, que se tapaba el número del ke-

pis, así con la mano, y me decía: ¿Pares u
nones?... Gracias que le dije que nones.

Sí, poique si le dices que lo otro, t'apailas...

Ya, ya... Calle usté... Que sale el médico, a
ver^. qué dica

(Eudosia se sienta en una silla. Patitas de

pie a su lado.)

ESCENA II

DICHAS, SEÑOR DAMIÁN y DON JESÚS, primera

izquierda.

Damián ¿De modo, don Jesús, que no la encuentra

usté mejor a la chica?

Jesús Nl mejor ni. peor, señor Damián., Lo. mis-

mo... Estas cosas..., esto que vulgarmente se

llama pasión de ánimo, es muy difícil de cu^

rar. No vale hacei^e ilusiones.
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[

Damián ¡Madre mía!... Y así uii mes largo...

Jesús La crisis primera se venció, ya lo vieron us-^

tedeis. r Cuandio la Eulalia estaba tan grave i

qüiéno s-e daba cuenta de la. giuvedad, comoj
no podía co(ii.ti*a.irestai^ nuestras qsifueirzos,

(

se curó. Hoy, como ella no quiere curarse/

es imposii)le hacer más. Esta muchacha, lo

he repetido muchas veces-, necesita principal-

mente aire, luz, distracción, ejercicio, largoa

paseos, gana de vivir, (y como no la tiene,

}¿que vamos a conseguir con las drogas ?.,^^'.

.

Damián la lo ve usíé, sin quererse alimentar, metía
en mi rincón con una idea, fija clava como
im clavo en el cerebro. Con sus ojos que los

tié siempre fijos en un sitio... Y callada, ca-

llada día y noche... Con un silencio que es lo

que me da más miedo. ¿Qué haríamos, don
Jesús, qué haríamos?

Jesús Sólo una voluntad superior a la suya., que la

sugestione, que la domine, podría sacarla de

eso estado^» fquer a- ia larj^-i-emo- que- k» p«>
duzca mi agotamiento nervioso o un trastor-

no mental.

Damián ¿Pero uisté no puede darla nada?
Jesús De medicinas, sí; el neur'onal, el nervionai,

el histogenolK. y otras cuantas cosas acaba-

idas en ol o en al... En fin, disponemos de

i todos los agentes activos del gin.ipo de los

vdioajiiJü^éiúcDs..:

Damián ¿Y con eso haríamos algO'?

Jesús El ridículos pr^obablemente; por^ eso digo, se-

ñor Damián, quei no son medicinas^ lo que
aquí convienen. TEs preciso leivantár el áni-

mo de la chica., infundirla valor, busfcar al-

guien que tenga, influencia sobre ella y vuel-

va a poner en marcha ese espíritu. Yo no
^veo otrQi reiQ\iir^O) - -

-^^

Damián Yo, pensando eso, ya le he dicho a Mariano,
al cura, a nuestro vecino...

Jesús Sí, sí, ya le conozco.

Damián Que viniera y la hablase a la chica... ¡pero

nada, hemos lograo, y hay qué ver cómo ella

le respetaba y le quería!

Jesús (Bespi/Méndose.) En fin, señor Damián, pa-

ciencia.

Damián Yo lo que quiero es que usté no nos abando-
ne, don Jesús.

Jesús De ningún modo. Además, eisS^e casoí va a
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Eudosia

Patitas

mi tenoiperamento. Todo lo quei no cede es lo
que interesa y excita el esfuerzo. Hasta ma-
ñana.

(Sale Damián por la derecha a despedir a
don Jesús.)
¿Tú ves esos cinco menutos qu'e ha estao ha-
blando?... ¡Pos diez reales y total naa!...
Ya, ya... ¡Cobrarla a una diez reales y enci-
una mandarla a paseo!... ¡Hay qué ver!

ESCENA m
DICHOS, menos DON JESÚS

Damián

Eudosia

Damián

Eudosia

Patitas

Eudosia
Damián
Eudosia

Patitas ;

Eudosia
i

(Entra. Se sienta agobiado en una silla.)

I
Madre de Dios, mi casa hundida para siem-

Damián

Eudosia

apoya-pre! (Con la cabeza entre las manos
da en la mesa.)
(Acercándose solícita.) Bueno, ¿tú tomarás
algo?

No me hables de naa de comer, por Dioa,
UdO'sia.

(Regañando, pero en voz baja.) Hijo, pos yo
no sé qué vais a ganar con moriros, que no
se pué vivir sin comer.
Por lo menos dos o tres veces a la semana.
Natural.

Bueno, dejarme en paz si queréis.
¿En^^az.?,., (Más arfo.J ¡'Veas por qué lo di-

rá una
! ¡ Oy, Dios, qué ruindá de gente, te

digo ! . .

.

No le chille uisté.

Sí, hay que ver, hija... ¡que no valen pa na
A.nte,s había que mirar las cosas, que no aho-
ra... Que estaba uno calvo de hacerse cua^
renta mil feguraciones, y vosotros en Babia...
Pero una vez pasao lo pasaos se fastidia una
y s'aguanta y alante con lo que sea, y no se
deja uno morir, que eso es lo último.
Si es que es mucho, Udosia^ es mucho lo qua
me tié pasao. ¡Too hundido en un repente!...

Mi casa, al suelo; una hija, perdía; otra, pa
morir... ¡mi mujer, Dios sabe dónde!
¡Esa es otra!... Y eso es lo que debías haber
hecho con la Sabina, no dejarla marcharse.
Pero tú eres un calzonazos, Dajniáin.

..j
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Patitas

Eudosia
Damián

Eudosia
Damián

Eudosia

Patitas

Eudosia

Patitas

Eudosia

Damián

Eudosia

Patitas

Eudosia

Dígale usté siquiera que mejorando lo pre-

afeaite.

Sin mejorar naa. Las cositas co'moí eil agua.

¡Pero» qué iba, yo a liaceír, Udosia,! Cuando
está uno así, no tié volunta pa naa, ni sabe
uno qué es lo mejor ni lo peor. La Sabina
adoraba en la Luisa, era, su flaco... Ya loi sa-

bes tú.

Eso ha sío la iperdición de toos.

La chica la escribió desde Córdoba, donde
huyó con aquel hombre, pos allá se fué la

ma,dre a bus,carla, pa ver s,i la traía, a buen
camino.

¿A buen camino aquella cabra, loca?... An-
tes! había qne haberla traídcH arrancándola
el pellejo a tiras. ¡Pero a,l presente!... ¡A bue-

nas horas mangas verdes! Quc' yo no sé qué
ha estao pensando tu mujer; que a mi de ti

no me chocaba, que lois hombres, nunca veis

más allá de vuestras, narices, ¡pero ella!... No
mirar que el lujo de la Luisa tenía que salir

de alguna parte, y que por algo se pintaría

ojeras, porque, hijo mío, pa. fregar ladrillos

nadie s'agranda los ojos...

Se los achica, pa no ver los que le que-
dan.

A ver... Y luego aquellas saliditas de tres u
cuatr'o horas... y tanta media de sieda y tan-

to colorete...

Y el sacarse lustre a la.s, uñas con un cepi-

llo, que era lo que a, mí más me chocaba.
Y no',. que va ,1a Sabina, y too lo arregla con
irse, dejándose una hija que esíéi a la muer-
te... ¡Hay qué ver!

Me se hace a mí que tanto s'ha ido la Sabina
pa buscar a la Luisa como de remordimientoi
por no ver sufrir a esta otra.

Pos vaya un remedio. ¡Valiente madrecita!...

(A la Patitas, repentinamente y con un grito

destemplado.) ¿Y tú, qué haces que no pu-

nes el aceite?

(Qtte "^s^Mw^'-éet^^nsfe .) ¡Ay, hija, Jesús, qué
susto! ¡Con usté no gana una pa tila!... Ya
voy. (Vuse-s-egunda izqmeñf^éa.)

Y con esa hija que tiés ahí en la cama, tam-
bién hay que tener carácter, y hacerla que
s'alimente, sea como sea. Yo, ya le he dicho

a Dimas que pa las ocho y media la subiese
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Damián

Eudosia

Damián

Eudosia
Damián
Eudosia
Damián
Eudosia

Damián

Eudosia
Damián

Eudosia

Damián

Eudosia
Damián

Eudosia
Damián

Eudosia
Damián

Eudosia
Damián

Eudosia

una taza de caldo con una yerna y una copa

de vino.

Y verás como no &e: lo toma. La Ulalia ealA

peor do lo quo nos figuramos, Eudosia.

Hombre, lo que le pasa no es. pa poneree a

tocar la bandurria por cifra, pero hay que

hacerla los cai'gos.

No sirve de naa, que yo ya me tengo traga

mi desgracia, quo el día meiio^s pensao esta

hija me se muere.

¡Galla, por Dios!... ¡No digas eso, caramba!

U peor, Udosia...

¿Peor?...

¡U me se mata!

¡Jesús, qué espanto! ¿Pero tú crees que ten-

dría valor' pa?...

Mira, Udosia, te voy a decir una cosa, que

hasta el presente no ha sallo de mis labio»,

pero que me tiene el corazón en una angustia

moiial.

{Go^ir-etnsiedad.) ¿Y qué es?

Tú ya me conoces de siempre y sabes que en

jamás he usao denguna clase de anuas, que

yo en la vida he sido pendenciero.

(Gan anstetkul eiecieaíe.) Bueno, ¿pero

qué?
Hace dos u tre» años nos metimos por causa

de una huelga en un jaleO' de unos compañe-

ros contra otros y por si venían mal dadas

me compré una pistola. Aquello pasó y guar-

dé el arma, carga como estaba, en el último

rincón de mi armario.

Sigue.

Pues bien; hace seis u siete días, temiéndome
no sé qué cosas, porque uno too lo maquina...

¡fui a sacar la pistola y ya no estaba allí!

¡Mi madre!
Busqué por armarios y baúles, por si la Sa-

bina la había escondió, y naa.

(Ai^rrarin.) ¿Y qué te piensas?...

¡Pues pienso, y no quisiá pensarlo, que la

pistola rha. cogió la ülalia!

¡Damián!
¡Lo que oyes!... Me sospecho que ella la tie-

ne y te juro que no m'acuesto una noche sin

el miedo de que tenga que levantarme por

cualisquier horror.

¡Ay, cállate, por Dios, que no quieo pensarlo!
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Damián ¡Ni yo, porque si me pasase una cosa asi!...

Eudoeia ¡Jesús, hijo, qué angustia! Pos sí que m'has
dicho una cosa que... ¡Amos, que la ponéis

a una como pa un pograma de varietés.

ESCENA IV

DICHOS y DON DIMAS

Dimas (Por la derecha, con un plato, una taza de
caldo y una copa de vino mediada.) Guas no-

ches. ¿Se puede?
Eudosia ¡Ya era hora! Pasa, pasa. ¿Trae© eso?

Dimas Aquí traigo la taza e caldo y la yema batida
pa la Ulalia y la copa e vino que m'has en-

carga o.

Eudosia Trae. (Mira la copa con extrañeza y luego a
Dimas.)

Dimas Que aunque la veas mediada, no es- que yo
m'haiga habido la merma, distingamos... Que
es que son setenta y ocho escalones y hay
mucho traqueteo.

Eudosia ¿Traqueteo? . . . ¡Pero si se huhiera. caído el vino
por el vaivén, es-taria en el plato, cacho
primo!

Dimas Tú comprenderás que cuando se ca© el vino
yo no le voy a decir dónde s'e tié que caer.

Y u se cae en el plato ^u se derrama por
fuera, que eso es cosa suya^

Eudosia ¡Cosa suya!... Échame el aliento.

Dimas (Va a echarlo y se arrepienit.) No quiero
empañarte.

Eudosia ¡Maldita se'a!... Pal que no te conozca, la-

drón. ¡Si eres capaz de beherte una botella

sin descorchar!
Dimas ¡Sistemática!

Eudosia Miá, Dimas, que im día, me enfado y no quiaa
saber. .

.

Dimas Que un día me enfado^—dices—y el día que
esitás más contenta, haces las caricias con los

tacones.

Eudosia ¿Y la, servilleíta,?

Dimas Lo "menos te vas a creer que me la he be-
bió también.

Eudosia ¿Y por qué no la has subido?
Dimas Hombi^e, como somos familia, pa qué tanto
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curnplimicjilo. Yo, ya conoces la meta de mi

mantelería; ¡pues que me imiten...

Eudosia El que me diga a mí que m'han hecho de una

costilla de ese cerdo lo piso, hombre, pero

que lo piso.

Dimas (Acerahr^keife^'^'f^tmmrv.) ¿Y tú, qué tal y

cómo andamos, Damiáji?

Damián Ya ves; a vosotros ya os veo.

Dimas Sí... No^sotros siempre contentos, chioo...

Nuestra vida es una batalla de flores. ¡Suer-

te que tié uno!

Damián Y dichosos los ojos, que en to' lo que Uevamos

de esta mala faena, no te tengo visto.

Dimas Y por ésta he subido, que yo no quena po-

ner los pies aquí, eso es. apar-te.

Damián ¿Te henwsi hecho aJgo malo, hombre?

Dimas Vosotros, no; pero acuérdate del cunana ese

de Martanito, que me puso de miserable el

día del suceso como pa cogerme con agarra-

dO'r. Que veas que hice yo aquel día más que

decir cuatro verdades. Que era muy chocan-

te que un hombre, como el señor Antonio, se

hubiera fijao en la Ulalia y que aquello tenía

que 9er otra cosa. ¡Y ya visteis si lo era!...

Como que aquel tío me habían dicho a mí que

es un fresco capas de decirle un piropo a Isa-

bel la Católica, sin importár^sele de que vaya

a caballo ni de que la acompañen dos seño-

res... Y luego he sabido más... He sabido que

tié dos hijos reconocidos con una tal Nati,

que la tié puesto un taller de plancha. ¡Así

iba él d'almidonao! Y claro, como no se po-

día casar, pues se conoce que vio a la Luisa,

se gustaron, y como ella tenía novio, pue^s

pa. meterse en casa sin inspirar sospechas la

hizo el amor a la Ulalia... y ¡menuda com-

bina!...

Damián Calla, Dimas, calla... Que viejo soy, pero si

un día me viese yo a ese infame cara a cara,

te juro...

Dimas En fin, ya está pasíio... Ahora lo que hay que

atender es a lo imporiante. ¿Cómo está la

chica?

Damián Pues que no hay quien Thaga pasar m una

pizca d'alimento.

Dimas Hombre, ¿v por qué no la dais cosas que rio

degluta? Algo delicao... como una sopita de

fideos.
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Eudo«¡a
Dimas

Eudosia
Damiáin
Dimas
Eudosia

Dimas
Eudosia
Damián
Eudosia

Damián
Eudosia

Dimas

¿Y eso es delicao?

Me refiero a fideos finos, señora, que no me
deja,s acai)ar... que esos los toma hasta la

aristocracia. También se puen utilizar cosas

quje llenen poco, como sesos huecos, muñue-
los de viento, suspiros de monja...

Pa cuidar enfermos, tú.

Chist... callarse, que saJe la Ulalia^

(fymítméám^mfm) ¡ Ella

!

Miá, Dimas, ámenos, que como la chica no
tié ganas, de hahlar, no lo gusta ver gente.

Pues pal chiscón, andando.
Tú, procura que selqme eso.

Descuida.

Si quieres algo, avisar, y si no,

ñaña..

Adiós-, y gracias por too, Uudosia.

¡Qué gracias ni qué berenjenas!.

siá una hacer. Descansar. Hala,...

Bueno, cómo s'ha quedao esa desgracia. ¡Da
compasión! (V-nnse.)

hasta ma-

. Más qui-

ta iTigo.

ESCENA V

SEÑOR DAMIÁN, PATITAS y EULALIA

ÍDel pasillo, con las huellas profundas de su
inruienso dolor, silenciosa, pálida.)

Damián ¡Hija mía!...

Eulalia Padre. .

.

Damián ¿Estás mejor?
Eulalia Estoy bien.

Damián ¿Quiés tomar un poco de caldo que te ha su-

bido la Udosia?
Eulalia Luego. (Se sienta.)

Patitas (Que ha salido tras ella.) ¿Te lo caliento?

EuJalia Ya lo pediré. (Pausa.)

Damián Pero, ¿en qué (piensas, hija?

Eulalia En nada,, padre.

Damián ¡En nada!... ¡Siempre en nada!... ¡vSiempre lo

mismo!... ¿Pero por qué callas, hijl> mía, por
qué no hablas? ¿Por qué te empet'ras en ese

silencio que me angustia?... ¿Por qué no Do-

ras, ni te quejas, ni reniegas, ni maldices con-

tra nadie?... ¡Maldice de mí, aunque ?e..i. naí-
'lico de too®, que motivos tienes!... Pero que
yo te oiga>, que sepa lo que piensas, que vea»

tu dps'^sp'^r'^ció^^ fus lágrimas.. ¡Pe. > cm
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Eulalia

Damián
Eulalia

Damián

Eulalia

Damián

Eulalia

esa calma, con esa quiolud, can ese callar día

y noche!... ¡Qué sé yo lo que temo!... En. toa

mi vida lo tengo visto, hija mía; pov mí lo sé.

Guando yo he tenío un mal pa.so en la vida

y he callao, es que est¿iba. maquinando algo
muy malo contra alguien... u contra mí mismo.
(Pausa.) Y si no quiés a mí, que yo com-
prendo que hay cosas que no se le quien de-

cir a un padre, pues habla con Mariano. El

te considera como una hermana, es un sacer-

dote... Confíales todo. El puede aconsejar-
te... Dile a él...

¡
Qué le voy a decir a él, ni a usté, ni a na-

die! ¡Miá que es empeño!... Si no me quejo
de nada... ¡Si no tengo naa!
Pero es que hay que vivir... hacer por vivir...

¡Vivir!...

¡Ya sé que no quiés vivir!... ¡ya lo sé!... ¡pues
eso es lo que me asusta!... Por eso voy por
Mariano, quiero que baje, que hable contigo,

que le oigas...

¡Pero, padre., por Dios!...

Voy por él; óyelo, atiéndelo... ¡No me quites
ese gusto, voy por él! ¡No' tengo otra espe-
ranza! (Vase escalera.)

¡Qué tormento! (Mira el reloj.) ¡Qué tarde

y no viene! (Entreabre el bakón.) ¿Qué le

habrá ocurrido?

ESCENA VI

EULALIA y la PATITAS

Patitas ¿Quiés que te saque una silla al balcón?
Eulalia No, no... (Se sienta en la silla en que es-

taba.)

Patitas Pues yo, como he sentío de decir que lo que
necesita es distraerse, voy a ver si la dis-

traigo, ahora que estamos solas. TSe sienta

en el siielo, a su lado.) ¿Cómo la distraería

yo? (La mira largamente con afecto.) ¡üla-

lia!..i (Eulalia la mira.) Ja, ja, ja... (Ríe es-

túpidamente con la pretensión de hacerla

gracia. Eulalia permanece impasible.) (No
l'hace gracia la risa, y eso que dicen que se

contagia.) Oye, Ulalia, ¿tú no Thas oído can-

tar a la Raquel ese cuplé que canta? (€^fví
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Eulalia

tttndm) Y el médico empeñao—en que es de-
bilidaz—y yo por más que como—pues cada
vez más fla... —no...— yj-o por más que como
no puedo engor— ;Qué lástima!... BuencK, no
m'acuerdo, pero, vamos, es una chica, sabes,
que es pa esgarrarse a reír. (Rienéo.) Come,
come, come y no engorda... Miá que es
raro, ¿eh?... Porque que no engorde yo, que
como cacahués y m'hacen tirar la cascara,
pero una chica, bien alimenta.. Vamos, es
pa... ja, ja, ja... (Pansa. Viendo la indiferen-

cia de Eulalia.) (¡Pues toavía le ha hecho
menos gracia!) Oye, pa gracia, gracia, la de
un chiste que te voy a contar que traía el

otro día un periódico, que verás qué risa,

era un peque de unos o'cho u diez años, que
iba a la escuela, y era tan burro que ya le

podían hacer lo que le hicieran, que él no
estudiaba. Y claro, el mastro, como era el

más torpe, pues le tenía sentao en el último
banoo, y como es de consiguiente, pues los

padres estaban muy desgustaos. Y un día
va *el chico y llega mu contentismo a su casa

y va y le dice a su papá
:

' Oye, papá, m'han
cambiao de banco, y va su papá loco de ale-

gría y le empieza a dar besos y le lleva a
paseo y le compra dulces y le convida al

cine, y después va y le pregunta. Bueno, hi-

jo mío, ¿y ha sío por la arimética u por la

jografía por lo que t'han cambiao de banco?
Y dice el chico : Pos m'han cambiao de ban-
co porque le están pintando: (Se ríe ella so^

la.) Ja, ja, ja... (Mirando d Eulalia muy tris-

te.) (¡Menos gracia entoavía!)

(Se levanta, bebe un sorbo de agua^ mira el

reloj con impaciencia.) ¡Las nueve!... ¡Qué
le halará pasao!... ¿Por qué no viene? (Vuel-

ve a sentarse.)

ESCENA Vn

DICHAS y SEÑOR ILLESCAS

Dlescas Buenas noches.
Patitas f Alegre a Eulalia.) Oy, es el señor Illescas.

niescas ¿Se puede?
Eulalia Pase usté.
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Patitas

lUescas

Patitas

Ulescas

EiUalia

Illescas

Eulalia

Illescas

Eulalia

Illescas

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

(Señor Illescas, ¿usté sabe chistes?)
(¿Yo?) (G^tfi-a^mnbro,)
(¡A ver si la podía usté decir una cosa que
la alegrara, que es que el médico Tha re-
cetao. que se ría, y no hay manera!)
(Pues yo... pero en fin...) (Alta, acercándose

-a Eulalia.) ¿Cómo estás, Eulalita?
Bien. (Sonríe.)

Yo pregunto todos los días por ti, hija mía,
Gracias., señor Illescas.

Yo siempre te quiero mucho, Eulalita, siem-
pre. (Varrünmm^iéiidose poco a poco.) Estoy
sin ti como si se me hubiera apagao una luz
en la vida. Todo lo tuyo me llega al corazón,
ya lo sabes... ¡pero a lo más vivo!... Todo lo
supe... ¡Figúrate!... Y si uno no fuera un
viejo, que para nada sirve, yo te aseguro...
Pero uno, que ha sido lo que ha sido... (Ir-
9<méiuk>se con altivez.) ¡que ha sido un ca-
baUero!...

¡
¡un caballero! ! ¡Ve lo que ve...

y ha visto esta infamia!... ¡Miserables! (Fie-
ro u amenazadm.) Y uno quisiera... ¡pero
han llegado estos años ruines!... (Gon-éses-
'•ÍÁimHe.) estos años de vejez y de miseria. .

¿y qué podría hacer uno?... Nada, nada, hija
rm'a, nada. (¡Jora.)
Deje usté, que más da...

(TemHoroso.) Verte ofendida, burlada
ti, tan buena, tan noble!... ¡Cobardes!
serables!... ¡Y verlo uno que ha sido un ca
baüero!... ¡Un caballero! 'f/Tace mutis repi

.tiendo la frase con más exaltada energía.)
\
Miserables

! ¡ Miserables I ..., (Vase.)
(Llorando.) ¡Pos sí que nos ha distraído!
(Se levanta; pasea agitada.) ¡Ay, Dios!...
¡Yo me consumo!..: ¡Qué angustia!... ¡Me|
dijo que no tardaría! (Se sirve un poco de
agua con mano temblorosa; vuelve a beber
con avidez Jebril; se sienta impaciente.) ¿Hoy
es sábado?
Sábado.

¿Cuando has bajado, no has visto a Manolo?
No. Hoy no ha venido.
Pues lié que venir.

¡A-

¡ Mi-
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ESCENA VIII

DICHAS, SEÑOR DAMIÁN y MARIANO

Damián

Mariano

Damián

Mariano

Damián

Eulalia

Damián
Eulalia

Damián
Eulalia

Damián

Patitas

Ya te he dicho lo que opina el médico. . . A ver
si tú... Si tú pudieras, hombre...

i
Ojalá, señor Damián

;
pero me parece em-

peño vano^!

I

Pero tú eres un sacerdote... ¡Habíala al alma»
I llégala al corazón, pídela por Dios y por todos

I

los Santos!...

¡ Ya sabe usted que siempre la he querido co-

mo a una hermana.... Y ahora que yo llevo

estos hábitos y ella tiene una pena tan gran-

de, casi la quiero como a una hija. Figúrese

usted si he de hacer lo que pueda para con-

solarla, peroi...

Si tú no la convences de que tié que vivir,

w-.
n̂o tengo esperanza: (dirigiéndose a su

Damián

^¡a.) ¡Eulalia! "
"-'*"

jPadre!
Aquí tiés a Mariano.
Ya le veo...

Es que... te quiere hablar.

¿A mí? Pero, ¿de qué?

Pues de... Ahí fuera estamos... (A Patitas.)

Anda, Patitas, vente...

Ay, por Dios, don Mariano, ar ver si usté la;

pué distraer, que yo no he podido... ¡y miá
que la he contao un chascarrillo!... Se rió

mi padrastro, que es padrastro y además co-

chero de funeraria... conque no le digo a usté

más...

('^Sá/mnéo de ella.) Anda, anda... (Salen.)

ESCENA IX

EULALIA y MARIANO

Mariano ¿Estás mejor, Eulalia?

Eulalia Mejor, no; estoy bien. Ya no tengo nada.

Mariano ¿Te molesta que te pregunte?

Eulalia No, mp^.. Pero me da fatiga que paséis tanto

cuidado por mí.

Mariano Es que yo, además, esta noche, cediendo a
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Eulalia

lüariano

súplicas (le tu i)adi'e, quisiera hablaiie un mo-
mento.
No, por Dios, Mariano. ¿Hal)lamxe de qué?
¿Para qué?... Déjalo. ^ \

.
No no puedo dejarlo

^
Es una obligación, un I

''de.ber, Eulalia; pero tú no sabes que con de^-

; jarte morir arrinconada y triste en un silen-

j
cío angustioso, estás faltando a la ley de Dios,
que nos manda acatar' con paciencia sus dei-

Eulalia

Mariano

Eulalia

Mariano

Eulalia

Mariano

Eulalia

Mariano
Eulalia

Mariano

Eulalia

¡Pero si de nada me quejo!
No te quejas de nada, ya lo sé; pero manifies-
tas esa amarga resignación del que acepta el

mal porque no puede rechazarlo, y eso es una
soberbia...

¡Una soberbia!
Sí, Eulalia, sí... y yo te pido que no tenga.s
la soberbia dol dL'.se.si)eradu ; ten la humildad

^^¿^LÍG.s.k/T'cirque la misericordia de Dios S
I

ínfiííita, pero también es infinito su poder, y
j

todavía puede mandarte más sufrimiento y
I

más dolor...

!
^^

í Más ! ... {(^mrt ijjffff} f(j¡;(^i(áAa. )..^ -^. ........ -^.-^ -

ITeíIés un' padre. La angustia de verte sufrir
le atormenta, le martiriza, le está minando
la salud y le puede matar... Ya que no por
ti, hazlo por él. ¡Por él te lo ruego!... ¡Por
él te lo pido!... Levanta el corazón; te hablo
como sacei-dote. Confiésate a mí... ¡Ábreme

,.,Ju alma! ifEsa alma antes tan diáfana, ' tan
luminosa, dentro de la cual se veían bullir v

.
saltar tus sentimientos ingenuos! Ábreme tü

!

alma, alrededor de la cual tu silencio ha he?
clio una cerrazón, una niebla que no deja ver
lo que pasa en ella..'.

¡Poi^'^Dios, Mariano, si no tengo nada, si no
me pasa nada!... füSlgmi ¡Por Dios, no ator-
mentarme!... ¡li^^miHmmmilmmmmá^....
¿Pero quieres dejarte morir?...

¡Mmmifmtmmml... Por Dios, dejarme... No quie-
ro morir.., ¡ni morir ni vivir!... No quiero
nada... ¡Dejarme!... De nadie me quejo... ¿a
quién le hago mal?... No, no quiero que me
hablen . . No qyiero hablar

írribleí,quieres^, hablar jorque algo, algo
seXestá trabando énMu conciAicia.

•n\!... ¡TeVigo quAnu! (Vñí^amente). con

^ese^eración\'~:'':^'' \
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I^kuüano \ SJTTÍO' ¿divino.
^

Iclillalia • NdL. no, ¡te lo juro! (Con iru^)

^^lariano : Sí; confiera.

Sulalia ^No... (Desesperada.) ¡He dicho que no!..»

^¡Ay, Dios!'...' ¡Qué angustia! ¡Ay, dejarme,

que me muero!... No... No quiero hablar, no
quiero nada, no tengo nada... Nada... No me
martiricéis, que me muero, dejarme, ¡por^l
amor de Diois! (Cae convulsa en una siüa.)

Mariano Cálmate, cálmatei, Eulalia... Cálmate y per-

dona... ¡PieJisa, que son mi obligación y mi
afecto mis únicas culpas!... Pero no quiera
molestarte más... ¡Y tu pobre padre que pen-

saba que el. afecto que siicmpre me tuviste

serviría de algo!... (Vase segunda izquierda.)

ESCENA X

EULALIA y MANOLO

(Eulalia queda abnimada en una silla, con
la cabeza entre las manos. Pausa.)

Manolo ^Asomando temeroso por la puerta de la de-

recha. En voz baja.) Eulalia...

Eulalia (Levantándose vivamente.) ¡ManolO', tú!

Manolo Encontré la puerta entorna. Entré. Y estaba!

ahí, escuchando.
Eulalia ¿Has oído?

Manolo Todo.
Eulalia ¿Cómo has tardado tanto?...

Manolo Quizá que de la gana de llegar pronto.

Eulalia ^ ¿Pues?...

Manolo Hoy sí que traigo noticias, Ulalia.

Eulalia ¿Sabes algo? (Con -ansia.)

Manolo Lo mejor que podía, saber.

Eulalia ¡Lo mejor!

Manolo Que están en Madrí... ¡Que han vuelto!

Eulalia ¡Ellos- aqui!... ¿Estás seguro?

Manolo Sí, han vuelto anoche.

Eulalia ¡Ay, poT fin!

Manolo ¡Por fin!... Lo mismo he dicho yo.

Eulalia ¿Quién, los ha visto?

Manolo La Indalecia, la de Paco el Malagua, y habló
con la Luisa... ¡con ella!

Eulalia ¿Y qué la dijo?

Manolo Que no se cambiaría por una reina, que ca

día es más feliz con su Antonio...

^



Eujlalia ¡Calla!...

láanolo Que no piensan más que en quererse y di-

ve ilirse...

£i4alia Bueno-... ¿y no sabes ande paran?
Manolo No, pero sé ande van. La Luisa se lo dijo u

la Indalecia Van toas las noches de juerga
a la Bombilla, al merendero del Ca.rraca, que
ya sabes que le puso con el dineiro que le dio

el señor Antonio...

Eyjialia Sé ande está. Una tarde fuimos todos allí, y
él bailó con mi hermana... ¡como yo no sa-

bía!... Aquí tengo metía la tarde aquella... ¡1^
que pude llorar!...

Manolo Pos allí van. Con mozas y amigos, de guita-

ireo y jarana... ¡pero, déjalos, quje yo te ju-

ro!... ¡Te juro!...

Eulalia ¿Qué quiés hacer?

Manolo No sé; ya veremos. Lo primerito quedar co-

mo un hombre, que tú no sabes lo que atci--

mentan las guasas del taller, las risitas de
los compañeros que te dicen y no te dicen

;

que¡ ahora la copla con una intención más
afila -que una navaja, que luego una cuchu-
fleta... que si el chasco, que si la novia, qvie

si los hay primos... Y tú callas y aguantas

y te repudres; pero la sangre se tei va po-

niendo negra, negra... y un día... ¡un día tiés

que matar a uno! ...
i
iMatarle ! ... Porque si n- f,

te da ver^güenza do vivir... Y si no son ellos,

si no son los amigos, eres tú... Tú mismo que
piensas en tu interior que otro tío se ha biii'-

lao, se ha reído de ti... Y que si te ve en
la calle tié derecho a pensar algo que... por-

que al remate el cariño es lo de menos, ¡qué

me importa ya el cariño!... ¡Lo primero es la

vergüenza!
Eiilalia ¡Ay, cómo soós los hombres!... ¡Me da es-

panto, me da frío oírte!... Naa más que bár-

baros, naa más que egoístas... No os mor:.5

de amor, es de envidia...; no queréis malar
de celos..., es de rabia... No piensas en el

cariño que has perdido, piensas en las bur-

las de los amigos... en lo que dirá la gente,

en el amor propio, en la vergüenza, en que
• te han humillado, en que se han reído de ti...

Eso naa más. ¡Qué asco!
Manolo ¡Eulalia!...

Eulalia ¡Qué diferencia de mí!... ¡Tú quieres maíar
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Manolo

Sulalia

Manolo
Suüalia

de tanto que odias, y yo de tanto que quie»

ro! Un día sei me metió un cariño en el co-
razón y me se hizo que aquello era toa mi
vida... y lo era,, porque cuando me lo ha»
qujtaol, me. he sentío mu,er-la por dentro...

¡Qué sé yo de lo que dice a gente, qué me
se importa a mí de la gente!... Pot' el carifio

de aquel hombre, que me se burlen, que me
escupan,, que me apedreen, que me arras-

tren... ¡¡qué me imf)oi-ta!! Que yo le quierO'

matar, iiii.iiÉ4t<Hjf.'i'lli iWW^in ¡a ti te lo digo!...

¡pero de tanto como le quieroi!... porque un
día, ¿sabes?... Un día fué y me cogió así muy
apretá contra su corazón y al oído muy ca-
llandito... me dijo que me quería mucho... y
yo le dije que si sería siempre pa rm' sola... y
me dijo que pa mí sola...

¡ ¡y pa mí sola tié

que ser... o en la vida o en la muerte... como
sea, pero pa mí sola! !...

¡
¡Por éstas! !

¡Poír Dio's, Ulalia!... ¡Que estás, pa morir, cáK
mate!... Déjalo en mis manos... Esto es cosa

de hombres... ¡Cálmate!

¡Mi padre!... ¡Que salen!... Anda, vete, que
no te vean... ¡Y cállatelo todo! Todo... Calla...

¿Pero vas a ir a buscarlos?

¡Déjame!... No sé... no sé... Vete, que salen.

¡Silencio! f¥ase Man&lop') ¡Ellos aquí!...

¡Por fin!... ¡Ha llegado mi hora! i'

ESCENA XI

EULALIA y SEÑOR DAMIÁN, que sale por la segunda
izquierda y despide a Mariano en la puerta.

:}JLarmno Que ella le vea calmado; conviene no abru-
marla. '(Vtfífe.)

i3amián Adiós, Mariano, y gracias por too. (Vase de-

•recha Metrimio.-}- Hija mía.

i^ulalia Padre... .;

Damián Ya me ha dicho Mariano...- f¡

Eulalia Esté usté tranquilo, no pase usté pena nin-

guna por mí y perdóneme usté estos días

amargos que le he dao... yo se lo pido.

Damián ¡Hija mía!
'j^uXalia Que una, por atender a lo suyo, no mira el

mal que hace...

Damián ¡ Si yo no sufría por mí, era por ti, hija mía !
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Eulalia Ya lo sé. Perdóneme uslé y deiiit: usté ui)

beso, padre.

Damián ¡Hija!... (Lambes».) ¡No sabes cómo estoy de

contento!... B««<i<>-44AUe3 do... (}ue not^mmib^'

minmf.. ¡Paece que esta in.ciic le encuentro

cambia, más tranquila!... ¿Estás más con-

tenta, hija mía?
Eulalia Poco a poco too ha de pasar. Es la vida, que

es así, padre. Acuéstese usté tranquilo. Yo
también quiero acostarme. Me duele un poco

la cabeza. Hasta mañana. (VasB.)

Damián Adiós, hija. ¡Pero qué tiene esta criatura!

¡Qué alegría! Y ha sido en un repente. Esto

son los consejos de Mariano. Si fuera posible

que poco a poco... ¡Dios lo haga! Nunca he

sido 3^0 de esos, pero ahora... (Delante de un
cuadro.) ¡Ay, Virgen de la Palnina! (Se Hm^
pia unas tágrimas silenciosas. Vase.}^

ESCENA XII

La PATITAS. Luego EULALIA

Patitas Yo no tengo sueño entavía... Apagaré. (Jl^fl-

,ga la luz.) Y con esta lunita, sentá en el

balcón, tan ricamente.

(Copla en la calle. La canta un hombre.)

Voz Es piedra que se echa a un rio

amor que se pone en ti,

que llega al fondo, se clava

y ya no vuelve a salir.

Patitas Ese es Cirilo, el mozo de la Posa de la Cava,

que tié una voz que da gusto oírlo.

Eulalia (Sale de puntillas, descalza, con el mantón
al brazo, temerosa, agitadaJ) ¡No me ha sen-

tío mi padre!... ¡Me calzaré! (Se calza rá-

pidamente.) ¡Ay, padre de mi alma!... ¡Mi

padre, mi ilusión, mi vida, mi casa!...

¡Adiós!... (Vase sigilosamente.)

Patitas (Se asoma por la puerta del balcón con cara

i^de espanto. f ¡La Ulalia!... ¡La Ulaha que sé
'*'

va!... ¡Pero a estas horas!... ¿Ande irá? Yo
le aviso al señor Damifín. Y eso que no, que

con lo enfermo que está, me se pné morir del

susto... ¡Ah, ya sé a quién!... ¡Volando!.. .

¡Pero ande irá, ande irá. Dios mí^! ^Mvtim)

fP€Í&n.)

^N. >^ // jr\ 1 yt



5(!

CUADRO SEGUNDO

Exterior de un merendero de la Bombilla. Es una no-
che de luna. El rio próximo. Al fondo, el panorama leja-

no de Madrid, con sus múltiples lucecitas. A la izquierda
de la escena, el pequerio edificio, de una puerta de acceso
en sentido lateral. Frente al público, una ancha ventana
abierta, iluminado su cuadro por una viva luz interior.

Sobre la puerta del merendero un foco, que se enciende y
apaga cuando conviene.

ESCENA PRIMERA

La LUISA, la LEO, PACA la seña, la TERE y la NATI,
.SEÑOB ANTONIO, el BOTITAS, SEVERIANO, RAMI-

TOS y un TOCADOR DE GUITARRA

tes¿

(Al levantarse el telón suena—aunque con
sordina—el clásico organillo. Bailan, la Lui-

sa con el señor Antonio, la Leo con el Boti-

tas, la Paca con Severiano. Ramitos, la Tere^

la Nati y el Tocador, sentados ¡unto a una
inesa^rien y comentan. X^

Ramitos A ¡díTafii lo castizo!... Bueno, estos dos no es

que bailan, es que han puesto una clase de
dibujo... ¡Hay que fijarse cómo perfilan, mo-
delan y difuminan! ¡Y too en un centímetro

cúbico de terreno!

Leo i ¿Es envidia u caridaz?

Algodón en rama. ¡Ni que nos importara!...

Tere

BoUtas

JPaca

¡Miá éstai

¡ Pero si es que bailáis que eso no es un tues-

ten, hija, eso es un achicharren!

Porque se puede ! ¡ Gafitas negras, y se ate-

núa el reflejo!

¡Ay, por Dios,

¡Cíñase, encanto! (Siguen

no se afiance usté con
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Sefveiriaiio

Paca

liUisa

Antonio
Luisa
Ramitos

Luisa

Antonio

Ramitos

Severiano

^^¿sa

Ramitos
L^6«^Botitas

Antonio

Luisa

Antonio

desageración, hijo, que a mí me pone usté en
ridículo y usté se pone que chisporrotea!
No haga usté caso. Es el ardor juvenil.

Ya, ya... Llevaba en el bolsillo una caja de
bombones y me voy a encontrar con una ji-

cara e chocolate.

(Acaba el organillo. De¡aii de bailar.)

(S(ifttó»doíe.j |Ay, qué cansa estoy, Jesús!
Y sofocada. Tómate un refresco.

¡Tan acalora m'haría daño! (Se abanica.)
Lo- que está usté, Luisita, con permiso de
aquí, de don Antonio, es que está usté pa un
primer premio de belleza, lema : «Vaya ca-

lor».

Usté, que me mira con buenos ojos, Rami-
tos...

Eso quisiera él.

(Jodós se Tien.)

Hombre, no diré yo que sean dos luceras,

pero que me traigo dos niüitas que invitan
al matarile, rile, rile... Eso es de ene.

Bueno, si volvemos luego a la verbena, tene-

mos que entrar en la ermita, que me s'ha^ci-*

vidao pedirle una cosa al Santo.
¿Qué cosa?
Un traje de americana con algo dentro que
no pase de treinta años y tenga gana de cli-

sarse. Naa.
Y usté, ¿qué le va a pedir a San Antonio?
Un aeroplano. ¿Y usté?

Si es usté el piloto, un asiento en la cabina.

¿Y si subimos y resbalamos de ala?
Pa mí que usté no resbala de naa. Como avia-

dor debe usté ser un hacha. Tié usté el sello.

¿Qué ha dicho?
Que tiés un sello.

Pos echarme al correo, hombre, a ver si me
llevan a Méjico y no la veo más.
(Ríen. Vanse todos hacia el foro^ mezclados
hombres y mujeres . Luego se {orman en dos
grupos y hablan en voz bala.)

(Trayendo del brazo mimosamente a Luisa.)

No sé qué te noto... parece que no estás con-

tenta, nena
¿Cómo no iba a estarlo estando contigo, a

ver?
Pues te noto algo, aunque lo niegues, que

conozco muy bien, Luisa
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Antonio
Luisa

Antonio

Luisa

Antonio

Luisa

Antonio

Luisa

Antonio

Luisa
Antonio

Luisa
Antonio

Luisa

Me nottis lo que te he dicho.

¿Pero sigues con tus temores?... Amos, no
seas criatura.

No pueo remediarlo', Antonio. Tengo aquí
c^mo una sombra desde que he llegao a Ma«
drí. .._....., .~.-.^,>^^^^ ...^,.. ..,.. ^^

j\ l'onmrias

!

^—-,

/ Será lo que quieras, pero tengo una inquie-

i tú, que ahora mismo venía por el camino y
no hacía más que volverme como asusta de.

cualquier sombra, de cualquier ruido (4)U€í-

da abstraída.)

Ya te he notao que no querías parar en la

verbena. ¡Naa, to eso son nervios!

(Pasa por el foro, oculta entre el seto de la.

valla, andando cautelosamente, la trágica /i-

e digo nu verdá, Antonio; yo creo que
adonde se hace mal ya no debía una volver
nunca. Y no sé, pero vamos, me parece que
aquí ya no estaré yo nunca sosegá.

Amos, no seas tonta, chiquilla, quj^»hay*v,e-.

ees que me haces reir.
-*«

Por mi gusto no hubiese vuelto de Córdoba.
Era un pueblo triste, me aburría un pocO',

pero siquiera estaba tranquila de que^no ii)a

a tropezarme con nadie. » '

'

Menos aquella tarcíe que fuimos a la esta-

ción, que te se figuró que tu hermaná^bajalja
del tren, que de poco te mueres. • .-. ; *

Ya, ya... ¡Qué susto! ¡Qué parecido más te-

rrible!

No, ^que a veces se le figura a uno que ve «lo

que más tiene en el pensamiento.
Qujzás.

'^Pós no hay que ser col^arcle. El mal casi

nunca quiere uno hacerlo. Son las cosas que
te llevan por tus caminos. ¡La fatalidá! Y
contra eso, ¿quién puede? De forma que
cuando se hace un mal, alante con lo que
sea y arrostrar las consecuencias y aca-

bao.

¡Qué sé yol...

Pero en fin, no hemos venío aquí pa esto.

Conque afuera tristeza y vamos a divertir-

nos a gusto, y\i te paece, como la noche es-

tá fresca, mejor estamos ahí dentro.

Sí, vamos; así pué tocar algo el Vivales y
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Antonio

Paca
Leo

f^ere.
Antonio
Severiano
Ramitos

Antonip

Antonio

Ramitos

Trini

Tere
Trini

Tere

que se cante Ramitos un poco por lo lla-

menco.

A ver si con eso te distraes. Bueno, señores,
amos a hacer un poquito de cante, ¿que-
réis?

Vamos allá.

_Aguí_vahace fresca.

X.a.ji^egS'aei río)

Y de; pasoTomamos un bocao y unas botellas.

Pa luego es tarde.

Pase el ganao. (Por-lñs sefwrtts.)
Eso de ganao se lo dice usté al cabeza de fa-

milia que firme el padrón de su casa, üollo.

No es pa ponerse por las nubes, iü». yOtCA,
Están picaos.

Pues que le pongan banderillas. Adentro y
haya paz.

Vete templando, Vivales, que me voy a can-

tar unos tiempos marca Niña de los Peines,

como pa avergonzar ruiseñores. (Entran.)

¿Querrás creer que no me gusta a mí venir

con éstos?

¿Por qué?
Qué sé yo : corazonás. Que tengo yo la ma-
m'a de que la Luisa no se muere en su cama.
¡Ay, hija, calla, por Dios, qué agorera! (En-

trun.)

1

ESCENA n

Sale un CAMARERO, recoge los servicios del velador y
apaga la luz de la puerta. Queda la escena en penumbra,
iluminada por la luna. Se ven por la ventana los que aca-
ban de entrar, hablando y riendo. Se acomodan, suena la

cuitarra.

Canta uno

Todos

Canta uno

No hay amor como el primero,

y los demás son fingidos.

El primer amor que tuve

se llevó c\ corazón mío
;01é!.".. ¡Viva!... Bien... (Jalean.) ¡Tu ma-
dre política!... ¡A dimitir los canarios!

(jgue Dien caiUü Ufl Jll^ueTilof

qué bien caíitfyun ruiseñor!

Mejor canta una mocita
I cuando está junto a su amor.
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(Sigue el ¡aleo. Hablan. Se les ve ir y venir

alegremente, comer, beber vino, bromear.

Todo con gran animación.)

ESCENA in

EULALIA. Luego MARIANO

¡Pronto esta-

¡ Viene hacia

Eulalia (Sale por la derecha, cautelosa, vacilanjl^

angustiada:) ¡No se figuran ellos que-me ¿en
tan cerca!... ¡Ay. Dios! ¡Too mi cuerpo es-

' tá frío como la muerte!... ¡Yo no me ten-

go!... (Vacifet.j ¡Dame ánimo, Dios mío...

que he vivido sólo pa llegar a este momen-
to!... (Mém^ ¡Allí están!... ¡El, con ella!...

¡Poco os queda!... Y de ella no me se impor-

ta, que aunque hermana, nunca me ha que-

rido... ¡Pero él!...
¡
¡El! !..

ras conmigo pa siempre!

aquí! (Se oculta.)

Luisa [Dentro ) ¡ Señor, qué manía de la ventana

!

Antonio Tengo mucha "calor, mujer, déjame respirar.

^Se asoma solo.)

Eulalia ¡Ahora tié que ser!... ¡Virgen de las Angus-
tias, ahora tié que ser! (Saca la pistola del

pecho y va a disparaf" contra Antonio. En
este instante, súbitamente surge tras ella

Mariano, vestido de seglar, con pañuelo ne-

gro anudado al cuello, como persona que se

ha oeslido rápidamente para seguirla. Con
un ademán rápido detiene el movimiento ho-

micida de Eulalia, sujetándola la muñeca.)
¿Quién?

Mariano ¡Silencio!

Eulalia (Aterrada.) ¡¡Mariano!!

Mariano ¡¡Yo!!... (La aparta de la casa. El señor

u^ntonio entra y cierra la ventana.) ¿Qué
ihas a hacer, desgraciada?

Eulalia ¡^MAtar, matar y morir!...
¡
¡Déjame, Maria-

no, déjame!! (Fo^eefeun.

)

Mariano ¡Quieta, quieta, he dicho!...

Eulalia (Luchando.) ¡Suelta!... ¡Déjame!
Mariano ¡Pero cómo voy a dejar que te hundas en

un crimen ahominable!...

Eulalia ¡Pues deja, deja siquiera que me" mate yo
sola, yo sola!...
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Mariano

Eulalia

Mariano
Eulalia

Mariano
Eulalia

Mariano

¡Calla, por Dios, Eulalia!... ¡Tu vida no es
tuya

!

¡Mi vida es un infierno!

Ten resignación.

No puedo.

¡Confía en la misericordia de Dios!

No hay misericordia para mí.

Pues has de escucharme, porque mi voz es
voz de verdad y de esperanza. Ven aquí,

mujer, calma tus odios, apaga tus iras, por-

que este instante tremendo en que te en-

cuentras es tu hora mala... ¡Tu hora mala!...

Esa hora trágica, amarga, terrible, que pasa
un día por todas las vidas y decide de nues-
tro porvenir. En ella está nuestra perdición

o nuestra salvación... Véncela, donunala...

No puedo, no puedo...

Coge tu corazón dclorido, levántalo al cielo

como tus manos, como se coge la hostia san-
ta, y ofí'écelo a Dios cGmo sacrificio de dolor

y pasa sobre esta hora de angustia con el

alma limpia, purificada por el sacrificio.

¡Y este odio que me quema las entra-

ñas!...

Satisfacción de sangre es satisfacción de bes-

tia. Entrega a los que te ofendieron a la ven-
ganza de su propio delito; pide misericordia
para ellos y vuelve resignada a tu existencia
humilde y tranquila.

¡Dios mío! (IJá)«*a .)

¡Dios tuyo. Dios de todos! ¡Suprema ver-

dad! ¡Llora, llora, pobre criatura! ¡Que las

lágrimas limpian tu corazón de rencoi- y de
odio! ¡Perdona, perdona y te salvarás!
¡Calla!... ¿Ves?... Salen, se van...

Deja que se alejen... ¿Oyes?... Ya se escu-

cha todo más distante... ¡Deja que con ellos

se vayan también las fieras negras de tu

alma! ¡¡Es la hora mala, que pasa!!
•Perdón, perdón. Dios mío!
¡Ah, por fin!... ¡Imploras a Dios! ¡Pues le-

vanta tu corazón triunfante!... ¡Has venci-

do, mujer!... ¡Acoge, Señor, a los que vuel-

.ven a V\\/(La sostiene en siis brazos.)

Patitas '^~J"'^(^íaTé^7torando de emoción con el señor Di-

',^^K¿H^t>TT^" está usté viendo, so canalla!...

Que si los curas... que si éste venía a apro-

vecharse... Le daba a usté así...

Eulalia

Mariano

Eulalia

Mariano

Eulalia

Mariano

Eulalia

Mariano

Eulalia

Mariano

^
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Dimas (Enternecido.) ¡Tiés razón, Patitas, tiés ra-

zón!... (Casi üorando.) ¿Cómo se pide per-

dón en latín?

Patitas ¡Mea culpa!...

Dunas ¡ No, eso no me gusta ! . . . ¡ Pero hazme lo que
quieras!... (Cne de rodiUas.)—(Telón.'J

FIN DBL' ACTO SEGUNDO
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A-oto teroero

Gabinete humilde y alegre de una casa de los barrios

bajos, donde tiene Eulalia establecido un pequeño obra-

dor de modista. Al ioro hay un balcón, abierto, lleno de
tiestos de gcráneos y claveles y una ¡aula con un pájaro

colgada en el centro. El mobiliario se compone de una
consola, una mesa de cortar, una máquina de coser, me-
sitas bajas de costura, dos maniquíes de ¡unco con. alguna
prenda puesta y varias sillitas pequeñas. Dos puertas la-

terales a la izquierda y una a la derecha. Sobre la con-

sola, jarros con muchas rosas. Por el balcón se ve otro

balcón practicable de la casa de enfrente, sobre la que
da el sol espléndido de un día de primavera. Luz y
alegría.

ESCENA PRIMERA

La PATITAS, la SOLÉ, la DORO y la NIEVES sentadas
en sillas bajas cosen y cantan cada una la canción que

prefiera, armando una alegre algarabía.

(El Estudiante 1.°, en mangas de camisa, se

asoma al balcón de enfrente.)
Estud. 1.0 chist... ¡Jóvenes!... ¡Jóvenes!...

,
(Siguen^cantando sin hacerle caso.) ¡Eh, jo-

vencitas! (Callan.)
Solé ¿Qué pasa?...

Estud. 1.0 ¡Que si yo sé que. está aquí la sucursal de
la Filarmónica, no me mudo!

Estud. 2.0 (Asomándose.) ¡Por Dios, cállense ustedes,

que le van a quitar el pan a la Raquel!
Patitas (Con guasa. j^iGraciosol
Estud. 3.0 (En americana y sin chaleco.) ¡Qué voces

más bonitas pa reclamar gansos!

,4
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Estud. 1/

Estud. 3."*

/.

Solie

Patitas

-/t^

Estud. l.«

Patitas

Estud. 2.'^

Estud. 1.°

^
Patitas

Estud. 1.°

Patitas

Estud. l.«

(doto

a4

Por eso se han a&omao ustedes, ¿verdá?

Natural que sí.

Tengan ustedes consideración, glorias, que ea

que nos examinamos pasao mañana.
Se examinarán us-tés por papeletas, ¿verdá?
¿Po'r qué, cielo?

Porque deben ustés tener un fardo.

Tienen ustés cara de tener e-mpeñao hasta el

forro del sombrerol (TQáa$ se rien,) Ja, ja,

ja...

¡Uy, qué mona!
¡Pa mono', usté, pero de los que trepan!

¿De dónde eiS: eisa, jo'vencita taiUj irónica?

De Colmenar dei Oreja.

Pues me choca, porque tiene muy mal oído.

¡Vaya un par de notitas que ha largao an-

tes!...

Peores se las van a dai^ a usté cuando se

examinen
¡Puede!

Por visito.

¿Y ese pollito de la corbata colora, es de la

Rioja?

De Chinchón. De modo que mucho ojito, que
me subo a la cabeza de las modistas.

Solé

Patitas

Toda.s

Estud. 1."

Patitas

Estud. 2.°

Estud. a.'^

Estud. 1.^

Patitas

Estud. 1.°

Nati
Estud. 1°

Solé

Patitas

Estud. l.«

Uv, a laTabe^
¡Mentira!

Ya le hubiesen, a usté matao.

("Mm.) Ja, ja, ja.

Bueno', hay que¡ poner orden. A ver, que se

asome la primera oficiala.

Ser'Vidora. ¿Qué pasa?
¡Uy, qué moruchita!
¡Vaya pequenez!
¡Es usté riquj',sima!

Pues no cuento más que con los dedos
Bueno, pónganse ustedes en fila, que las voy
a echar a ustedes una maldición.

¡Échesela usté al sereno!... ^^
Permita Dios que se mueran ustedesjfas cin-

.Bmto!
¡Animal!

¡Qué bestia!

No alarmarse, que no he acabao Que se mue-
ran ustedes, í9¿\íí^18% a los noventa y cinco

años de edad, habiendo recibido la bendición
apostólica, hartas de satisfacciones y con'
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treinta y doa nietos porl barba que lleve» mi

apellido y el de estos dos primos... míos.

NiNftí ]9^ ¿Y cómo se llaman esos dos primos?

Estud. 2.<* Yo me llamo Emeterio Pintada

¿De qué color?

¡Verde rabioso!

Y éste se llama Blanco.

Pues que lo embadurnen.

Patitas

Estud. 1.

Estud. 2.^

Patitas

Solé

ít&'Nos gusta más lo moreno.

Gomo somos castañas...

ESCENA U

DICHAS y EULALIA

Patita

Eulaliâ

Eulalia jipiPifUi primera izquierda.) ¡Muy bonito!

;.Pero qué va a ser esto?

Las cinco
¡ Uy, la maestra!... ¡La maestra!... (Se sien-

tan apresuradamente y reanudan su tarea.)

Eulalia De conversación coii la üniveiísidá. ¡Hay que

i.s que nos han dicho...

Y les hemos contestao...

¡A callar! (A U>s estudiantes.) Y ustedes,

¿no tien naa que hacer dentro e su casa?

Estud. 1.° No, señora; trabajamos pa fuera.

Eulalia ¡Honabres qué despejao es el pollo!... ¿Y usté

qué estudia, que tié tan poquita vergüenza?
Estud. 1.° Estudio Derecho.

Eulalia ¿Derecho en una mecedora?... ¡Piies va usté

a sacar bastante!

Estud. 2.*^ Chist, maestra.

Eulalia ¿Qué pasa?
listud. 2.° Si enseñase mi catedrádito too lo que usfé

ipuee enseñar, le pedía relaciones.

Euílalia Le íbamos a dar los dos lo mismo: calaba-

zas. .

Estud. 3.° Oiga usté, maestra, ¿usté coi'ta?

Eulalia Cuando m'aülan.
Estud. 1.0 ¿Y probar, prueba usté?

Eulalia Meloíiels na, señtOir^, que me B-ientan mal...

(Loi- ofwialas rieiKie»i)

OüciaLas Ja, ja, ja...

Eulalia- ¡Hala, apañao! (Se oye que los Estudiantes

Jien y aplauden,) Abajo el stor. [Lo baja.)

Patitas Están aplaudiendo el chista

3
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Yt$Mc Son unos sinvergüenzas, pero hay uno muy
simpático.

Eulalia ¿Uno na más? *

Solé No nos deijal)an trabajar.

Eulalia (Sentándose a la máquina y cosiendo.) Ni

vosotras a ellos, miá ésta.

Patitas No sé por qué lo dices.

Eulalia Yo sí. Ellos que quieren y vosotras que te^

neis gana, capicúa. *
' #

•'

Doro El más agradable es uno de bigotito...

Eulalia Bueno, déjate de bigotes y a trabajar' como
si estuviá rapaoi, anda... Que tú, de que ves
cuatro pelillos, enloquecesw

Nati Y ese que hay medio andaluz tié una gra-

cia pa decir piropos...

Eulalia "^^((¡¡¡Ktm. Pero a vece® se pasa, el hombre...

porquie hay que ve,r^ lo que me dijo a mí el

otro día.

Patitas ¿Qné te dijo?

Eulalia Naa más que lo siguiente: ((Quisiera, ser ce-

rilla., que usté me encendiese y perdeír la car

beiza pa querlariiois a, oscuras.» ¡Miá que son

bui'r^S' en pocas palabras!

Doro ¿Y usté que le. contestó?

Eulalia Que uso encendedor automática —¿t^,'- '

Sol© f*^ ^^ ^^ ^^ me dice más que chata' cuándo me ve.

Eulalia i Que no le gusta, mentir.

Solé I Ay, hija,, pues otras tienen menos narices.

Eulalia V ¿Menos? Tendían un recUeirlda

Todas i (Riendo.) Ja, ja, ja.

Eulalia Bueno, poquita conversación, que tenemos
que acabar el traje de la Romana, hala. (Co-

sen.)

ESCENA m
DICHÁS\y la APRENDIZA. Luego el SEÑOR ILLESCAS

Apr^id. (Una Niña, por la derecha.) Las dos agujas

del catorce. El carrete blanco, el carrete ne-

gro y la media pieza de agremán. (Lo deja

lodo encima de la máquina.)

Eulalia • ¿L'has llevao el traje a la seña Domitila?

Aprend.t Sí, señora,; y m'ha dicho que me esperase, y
se lo ha probao.

Eulalia ¿Y ha quedao' contenta?

Aprend.l Regular, porque me ha dicho que le dijese
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EtUalia

Aprend.

Eulalia

Patitas

Aprend.
Patitas

Aprend.

Todas
Eulalia

Illescas

Patitas

Eujalia

Illescas

Eulalia

Illescas

Eulalia

Patitas

Illescas

Eulalia

Illescas

Eulalia

Illescas

Eulalia

Patitas

Illescas
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a usté quei ahora venía ella pa que le vieise

usté lo&... me lo ha a.puntao en um. papel... los

ciento treinta y cuatro defectos que Tha en-

contrao.

¿Ciento treinta y cuatro nada más?... ¡Qué
exagerada,!

Eso le he dicho yo... Pero me s'ha puesto por

las nubes y me ha. cerrao la puerta y no m'ha
dao propina. ¡Hay ca genio^!...

Ya, ya... Es una tía imposible. (Trábala.)

(Aparte a la Aprendiza.) ¿Y si no t'han dao
propina, de ande comes cacahués?
Mi novio.

A ver si te oyen.

No me impoirta. Ya le ha hablao a mi ma-
dre. Este no es comoi el del año pasao.

(Por la dP.rfír.ha^ M^^dei^^ntitú u más pulcro

\ue ni¿nccLyHuenos aiacs,' mocitas.

íias.

Hola, señor' Illescas.

(A }-as muchachas-.) ¿Qué, le habéis felicita-

do a la maestra?
¡A ver! ¡Y bien de mañana!
Mire usté cómo me han puesto la casa de ro-

sas.

Pues muchas felicidades por tu cumpleaños,

Eulalita.

¡Ay, no me hable usted de eso, que ya son

muchos, señor Illescas!

Muchos los míos, hijita.

Ca, hombre... ¡Si ca día está usté más joven!

Ya, ya... Hay que verle a usté de hace año y
medio.
¡Pueí^ y a ti!

¡Menuda diferencia de la Patitas de entonces!

Es que alrededor tuyo todo se alegra, pros-

pera, y vive, chiquilla.

Bueno, ¿y cómo anda la cohranza?

Pues mira, hoy te he cobrao tres facturitas

de las doce que llevaba. Veintiuna peseta

traigo.

(Ui/onáo. )
¡Veintiuna menudo!... Esto es un

cobrador.

Cobrador y tenedor de libros, too en tma pieza.

¡Pero ya ves las ironías del destino, hija mía!

Toda mi vida sin tener que comer, y en cuan-

to me hacen tenedor, se me caen los dientes...

La vida, que es guasona.

.^
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1. <rs.

lUescas

EiUalia

Ulescas

Etilalia

lUescas

Eulalia

lUescas

Eulalia

Illescas

Eulalia

Illescas

Eulalia

Illescas

Eulalia

Illescas

Bueno, ¿y qué es lo que ha cobrao usté?

Seis pesíeitas de la cuentecita de la Antonia.,

confe'cción de una falda bayadería,; once pe-

setas reistois de Pepa la deil fumista, arreglo
del traje de glasé.

Esa la tieafamoSi po^r perdida.

Y lo era, peiro me la. tenía; era un propósito.

Y me la ha pagao. Y las cuatro pesetas res-

tantes de la, Encama., cambio de cuello', vol-

ver levita. Total, veintiuna, salvo error u
om,is.iótn. De modo que en resfumen cargo.

Veintiuma...

Bueno, vengan.
A deducir, porque sabes que a. mí todo me
gujsta llevártedo po^r partida doble... Una pe-

seta que he necesitado yo...

Quedan veinta

Quedan, diee y nueve, que e» que pensaba
gastarme una, pe.ro luego me he gastado dois.

¡Ah, sí! Que no me a,coT'da.ba de que usted

too lo hace por partida doble-.

No, pero eisa peseita. de exceso ha sido para
convidarte a quisquillas, porl ser tu cumple-
a.ñoSi.

¡Pero hombree!

Nada,, m,ujeir; sabiendo yo que te gustan esos
delicioisos mariscos, iba a dejar... De ninguna
manera.. Un peiqu'eaio convite.

Bueno', por Dio^s, señor Illeisca,S', que usted tiet-

ne la, manía de convidaxiiiie... Y yo le ruego
a usted que no m,e vuelva usted a. convidar
en todo lo que queda de semana, que tengo
muchos ga;s,tos'.

Es mi temperamento obsiequioso.

Sí, pero es que usté me empieza, a, convidar

y mei arruina.

¡Qué Eulalita ésta, qué Eulalita!...

ESCENA IV

DICHOS y la SEÑA DOMITIDA

Domitila

(Por la derecha. Trae puesto un traje que se

ve que no es obra de Paqüln ni muchísimo
menos.)
Buenos días. (Entrando.)
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Patitas

Domitila

Eulalia i

Patitas

Eulalia

Domitilí

Eulalia

Domiti a

Eulalia

Domi tilla

Eulalia

DoirJtil

Eulalia/

DomitiJa

Eulalií

Domiti La

Eulalií

Illescaí

Domitilí

EulaliaV
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í
¡Atiza!... ¡La de los ciento treinta y cuatro do-

/ feclos!

/ (Guiñándole un ojo a Eulalia.) Salú y luca-
nas, seña Doaiii.

Aqui vengo a que me veas este mamarracho
Voy en sciíuida. (A Patitas.) Oye, tú... (Pa-
titas se acerca.) (Si ves que se pone muy pel-
ma, avisa a mi tía Udosia, pa que suba y
nos la eche.)

(Descuida).

Bueno, ¿qué tié el trajecito, vamos a ver?
Mujer, paecQ mentira que te estrelles conmi-
go. Sabes lo remira que soy, que me gusta
ir intachaLleí, porque mi Fermín quiere ver-
mel siempre a la última y miá qné birria me
hacesi.

j¿
¿Poro adonde está la bir^ria, señora?
¡Pues menuda! La manga corta, la sisa estre-
cha, el taHe bajo, el cuello feo, la falda lar-
ga, el vuelo escaso...

¡Amos, sealá Domi, por DiO's!... ¡Pues no dice
que está feo este traje!... Esto se lo hace
usté una modista con una cosa francesa e
el apellido y se hincha de elogiarlo... *

¡Pero tendrás valor!...

Diga usté que una no se pone madame de-
lante, pero...

Desengáñate, Ulalia, te pongas madame don-
de te pongas, ¿me vas a negar a mí que esto
me hace arrugas?
A usté lo que le hacen arrugas son los años.
Y a tu agüela, mira ésta... Y tampoco, me
negarás que la forma es horrible, porque es
horrible.

Pues usté eligió el modelo...
En ((El Miroir Des IVlodes» me gustó, pero lue-
go, como tú no" te esmeras...
Que no me esmero, cuando sabe usted que
en todas sus cosas ponemos los cinco senti-
dos de las cinco, que son veinticinco.
Y como aquí todo lo llevamos por partida do-
ble, pues son cincuenta.
Será lo que sea; pero esto u me lo haces nue-
vo de arriba abajo, o tú verás; porque si te
he de ser franca, ya no me gusta ni la clase
de la tela.

(Sale Patitas, obedeciendo señas de Eulalia.)
Toma, eso ya se lo dije yo a usté, que a

li
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Domitiia

BiUalia

Domitiia

Eulalia

Domitiia

Eulalia

Domitiia

)
Eulalia

., Domitiia

usté lo que le convenía era un cutí o un ta-

fetán chifón adortiado con un raso suple, por-

que a usté no le van los pallest ni las sar-

gas... pero quien ustés entender más que una^

y las consecuencias...

Luego esto tono Burdeos no me gusta, hija.

Como que a usté le va mejor el Valdepeñas

;

también se lO' dije.

Y fíjate en la espalda.. ¡Es horrible!... Hay
qué ver lo desairada... Yo así no la llevo.

¿Qué me pegarla a mí' en la espalda?

Pues yo creo que con una. va,ra.... o vara y
media de bengalina armuré, podíamos hacer
un cuellito plisao, buscando un salmón que
entonase. .

.

No, que a mí el salmón me sienta mal.

Pues, hija., tome usté bicarbonato... Porque,
vamos, tantas dificultades ya no sé cómo arre-

glarlas.

(Entra la Patitas y se sienta.)

Ay, hija, eso es cosa, tuya; que hacerlo lo ha-

céis bien chapuceramente, pero luego le co-

bráis a una a malsalva...

¡Ay, por Dios, pero seña Domi!...

¡No hay Domi que valga! De forma que u me
lo arreglas a mi gusto u te quedas con él y
pierdes tela y todo... ¡Que a mí chapucerías,,

no!... Porque con un cuerpo como el mío...

ESCENA V

DICHOS y la SEÑA UDOSIA

Eudosia

Domitiia

Eudosia

Domitiia

Eudosia

Eulalia

Eudosia

(Por la derecha.) ¡Válgame Dios, hija míaT
Te estoy oyendo y me estoy deshilacliando

de risa.

Tú dirás poi^ qué.

Amos, hija, que^tú presumiendo de palmera...

palmera de zaguán...

Otras tien peor cueirpo.

¿Pero le llamas cuei-po a eso?... ¡SI eso es un
cesto e papeles!

¿No es verdá que le está bien, tía Eudosia?
Demasiao, hija; no l'hagas caso... Si son unas
desigentes. La falda, almirahle; la chaqueta,
almirable; el delantero, almirahle... [La
vuelve.) y to almirable.
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Domitila ¿Pero me vas a negar a mí que esto me se
cae?

^

Eudosia Pues quo te lo^clayeii/^E&o te está que ni pin-

tao'. Te lo digo yo.

Domitila Pero). .

.

Eudosia Y naa más. Si a nuestra, edad, con atamos
un cordelito al cuello nos sobraba.

Domitila ¡Qué ordinaria!

Eudosia ¿Pero tú te crees que un talego necesitai otra
cosa?

Domitila Eso de talego...

Xudosia Pos si dice tu marido' que baja contigo al río

y le preguntan si t-ei ha dao cuerda...

Domitila Tú dirás» toas las groserías que quieras, pero
ésta, aunque sea tu sobrina, no viste bien...

Eso es viejo.

Xudosia Es que a ti no te ha vestido bien ni tu ma-
dre cuando te criaba. Pero claro, cuando soS
mos viejas y queremos presumir...

Domitila Eso de viejas lo dirás por ti, que yo no llego

a los cuarenta... ,

"Eulalia No llega porque va arrastí-ando los pies...

Domitila ¿Qué?
(Las Oficialas se ríen.) ^

Eulalia No, nada... que si en vez del salmón quierJ|

usté que le arreglemos el cuello con un ma-^
riño claro...

Domitila No me gustan los marinos...

Eudosia Los marinos no te gustarán, pero lo que es

los guardias civiles... que el otro día, te vi

haciéndole a uno cosquillas en el tricorTiio. .

.

No me lo negarás.
Domitila ¡Ay, hija,, Jesús! Por una broma que le gasta

una a un pariente, porque era un primo de
mi marido, pa que lo sepas... En fin, me voy,
que no quiero...

Eulalia Pero aguarde usté que...

Domitila No quiero oir groserías. Se ha acabao.
Eudosia No hacerla caso...

Eulalia Yo creo que ahora puede quedar...

Eudosia Demasiado bien, no te preocupes... Hala, a
espumar el cocido, que son las doce. Y re-

cuerdos al primo de tu marido.
•Domitila ¡En seguida me vuelve a vestir a mí ninguna

parienta tuya!... (Vase renegando.)
Eudosia Si a ti no debían vestirte; con embalar-te so-

braba.
Uulalia ¡Ay, qué pelma m'ha quitao usté de encima!
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-)
Eudosia J Si es una marcolfa. Haberine avisao ante®,

Nati
I
Es usté mía alhaja, seña Udosia,

Aprend. I Si la coiíociese a. u*até Paqum, la coiitratabay'

Eudosia |_Qid[^Lc!oMas^aaJ^a^^

Eulalia i Pues aJií la ti® usté, cím sus alifafes, siem-

I
pre entte potin^es y aganá al médico.

Sudosié
I
Hasta qfx^ la maWle a p^co, que es la re-^

\ceta de ábn Jesús.\ \
era

¿ (Entra pri izqu^rda.)

ESCENA VI

DICHOS y MARIANO. Luego DON JESÚS

Mariano

Eu^Iia
MSfiano

Eulalia

üilalia

Mariaiio

Eulalia

Mariano
Eulalia

Jesús

Eulalia

Jesús

Eulalia

(Por la derecha, con un ramo de rosas.) Fe-

licidades, chiquita.

¿Tú?...

Y con mis rositas madrileiñas', de' olor y qué-

bonitas, de oloí' y de cien hoja?j. ¡Las que te

gustan a ti!

Gracias, hombre. Y entra, entra../'(Lo lleva

a'parle.) ¿Qué, Thas visto? (?ÍVíií¿/ confiden-^

cíal.l

Todo arreglados Eulalia.

¡Ay, Mariano, gracias! ¡Dios te^ lo pague!
Cuando esíé aquí, en casa, habré realizado la

últüna ilusión que me quedaba por cumplir
después de aquedla borrasca.

Pues po'cas son las aguas malas... Dentro de
un momento... Allá voy... Tú prepara...

Descuida.

Hasta luego. (Vase.)

¡Qué alegría!... ¡Por fin!

^Sdle- pürpfíntér'á'l^qtiíerda y como habían-

ido con alguien que queda dentro.} Pues na-

da," siga usted con lO'S SeU'o's, alternando con
las pildoras, y si no' se siente mejor, los com«
primidos y una cucharada cada dos horas, y
de no aliviarse, 'mañana pincha ;-omos. (Se

oye dentro una voz resuelta? J- -).J Y sobre

todo alimentarse, mucha distracción, paseos

largos...

Qué, ¿cómo está mi madre, don Jesús?

Muy bien, un poco asustadilla.

Claro, la pobre, como la hace usté cuatro vi-

sitas' toos los días, está alarma.



Jesús

Eulalia

Jesús

(Un poco perplc¡o.) Es que a estos enfermos

Eulalia

hay que vigilados iiuichy,.jri^ür^(^.. TÓs"TTeii^
KTó^ir:' muí... una depresión jL'unlquiora po|

í^r, 'pero vamos, es que viene ustá tantas ve-
ces, que mi madre no hace más que* oír lla-

mar a la puerta y saca la lengua.
Yo... por tranquilizarla. Pero... (Confidcn-
uiick^ ¿La molesta a usted que venga tan
a menudo, Eulalia?

(La Patitas llama la atención de las compa-
ñeras respecto al coloquio iniciado y quedan
observando.)
¿A mí?... ¡Por Dios!... Al contrario... (Con
'Ci6f4o rubor'.) Mucho gusto, sino que...

Y su catarrito, ¿qué tal?

Ya está bien. ^
Pues sigue usted un poquito pálida.

Que hemos velao esta noche pasa.
A ver el pulso. fS« lo toma.)

Estoy divinamente.
Un iX)quitoi débil. Y la voz aun sigue velada.
A v/er, tosa usted.

Ejem, ejem... t

Ojén, ojén.... i

¿Qué pasa? ('Enfuáa4»r)

No, nada... que s'ha levantao el fresquito de
tos los días...

Y como está una cerca del balcón...

Luego volveré a reconocerla a usted, porque
con estas guasonas...

Ya, ya...

Con Dios.

Adiós, don Jesús.

Usté lo pase bien.

Hasta ahora mismo.
(Vase den Jesús.)

Bueno, y vosotras, una meajita más de...

amos, de miramiento cuando yo esté con al-

guien.

Pero si nosotras...

Yo sé lo que me digo. Y ahora, a comer, que
son las doce. Y os venís prontito, que hoy,

por ser mi cumpleaños, os daré un bollito y
una copita de moscatel, y hasta pué que se

baile.

i
Viva la maestra!
¡Viva!...
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Aprend. - Oiga usté, si hay baile, ¿podrá suMr un ra-

üto un chicO' aprendiz de alií de la ferrete-

ría de...

Eulalia No, señora. ¡Miá el renacuajo!
Aprend. ¡Hay ca genio!...

Todas Con Dios. (Vanse.)

ESCENA VII

EULALIA y PATITAS

Eulalia

I^tiias

Eulalia

Patitas

Eujlalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

Patitas

Eulalia

no bajes los ojos, que no

que m'ha dicho Sindulfo...

(Que se asoma al balcón y hace a alguien
señas de que suba.)

¿Qué señas estás haciendo ahí?
No, nada.

¿Pero, qué hacías?

Nada, Eulalia, que es que- me he quedao,
porque quisiá pedirte un favor por ser tu

santo.

¿Un favor?... Pides más que un fraile... Tú
dirás,

^i Pues que... amos, que... (Baja los oíos.)

Pero explícate y
4e., van. íi^„.cQnie}:,

Pues que... naa,

¿El municipal?
El mismo-. ^
¡Pero toavía ese tío!'

.;gué quieres! .

"•; Ay, PátilasT T'ha matao el 343

Se conoce que era mi número.
¿Y qué? —.

f~
^ue^ naa, ^e m'ha dicho que como tú eres '

así como eres de buena pa toos, y eres pa
mí como lo que más puede ser otra perso- *

.
na en el mundo..*; Pues que quería subir a
pedirte...

¿A pedirme qué?
A pedirte... ¡a pedirte mi mano!
¿Pero qué mano?
Una de las dos será, digo yo.

¿Pero es que quié casarse?
Pa Corpus..

T^ontígói?
'

Pues no, que va a ser con el obispo.

¡Si te lleva veinticinco años!
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Patitas i Pero está mu bien conservao. Tú no le has

Lvisto^de gala.

Eulalia, ¡MadreT?..! Pero qué escondió te lo tenías,

gandula

!

Patitas Como sabía que no te gustaba...

Eulalia Bueno, pero te adA^ierto que a ese fresco...

Patitas No,-'^^i' eso Jé^fi^esco ya se le ha pasao. Des-

de que le domino, me s'ha hecho de una
cortedá que no le conoces...

Eulalia ¡Corto y del Ayuntamiento!... Si que es cho-

cante. Bueno, dile que suba.

ESCENA Vm
DICHAS y SINDUIFO

Sindulfo

Eulalia

Sindulfo

Eulalia

Sindulfo

EuJalia

Sindulfo

Eulalia

Sindulfo

Eulalia

Sindulfo

EuJalia

Patitas

Sindulfo

Patitas

Sindulfo

Eulalia

Sindulfo

Eulalia

Patitas

Sindulfo

Eulalia

(De municipal. Apareciendo por la derecha

con cómica timidez.) No hace mayormente
falta, que estaba yo aquí a la espectativa.

Muy bien; pues pase usted.

Servidor.

Bueno; pues ya me ha dicho ésta...

(Vergonzoso.) Sí, señora...

¿De modo que ella y usté?...

Hemos confluido.

¡Uy, qué palabrita!

Cosas que les coge uno a los concejales.

VXr*í^^f*'^r''5^"caTitro 'dé usVé es"" s^'ñb^
Más serio que el alcalde. /^^-"^^

Búfeno, pues siéntese usté.' ('Sindul¡o intenta

sentarse sin mirar atrds y no da con la silla.)

Que no está ahí la silla...

Ya lo veo.

jKo'"féngn"á'"' vergüenza, Sindulfo, que te v¿is

\ a caer.

Es cortedaz. (Se sienta en el caní

silla.)

Pero siéntese usté con todü,

Deje usté, yo con poquito...

Pero aproveche usté el asiento. Si no le co-

bramos.
i Y levanta los ojos; si no fe hacen nada,

' tonto. i

j
Es reparo. Y no es que uno sea mayormon-/

! te ningún panoli... pero cuando a uno le le^

sionan del izquierdo, señora, s'atontolina. .•

¿De forma que usté quiere a ésta?

canto de unal

homlTre.
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Sindulfo

Eulalia

Sindulfo

Eulalia

SindulJto

Eulalia

Sindulfo

Eulalia

Sindulfo

Eulalia

Sindulfo

Eulalia

Sindidfo

Eulalia

Patitas

Eulalia

Sindulfo

Eulalia

Patitas

Sindulfo

Hasta la aplopegía. Y a eso vengo-, porque
un seilvidor, \SiTidiiifO''- Aguado, gnardi'a sen/
gliMo; con el haber de 2.225 pesetas anua-/
les, _dcsciie]itij rnclusivOj^' tcugu' la satisfac-j-!;

ción de... bueno, de... amos, de pedirla a us-

té la mano' de aquí... Y digo la mano única-
mente porque el resto, pues se viene detrás
aügga co¿a. ntXduC^ ^^'^^4 .*-
TPero si a mí me habían üicho que usté era
de los que los llevan a la Vicaría en aero-
plano, los dejan caer y se desvaan!
Así mismamente era. Un viva nuestra Se-i

ñora. Cuando ésta iba por ahí correteando^
despeina y medio galocha, inicié el tonteo.

Al principio pa pasatiempearme, lo confie-

so... PerO' lugo se sacó la raya, se puso me-
dias diáfanas...

.y ..s^e acabó el pasatiempeo.
La hinqué mayormente, coniu se dice, sí, S':'-

ñora^ . .

i
Un hombre tan corrido

!

¡ Ahí verá usté ! Pero está visto que ninguno
podemos decir de este agua...

De esta agua...

No m'ataje usté, que lo mío es masculino...

De este aguardiente no beberé.

Usté por lo visto no usa el agua ni en lo^s

refranes. -— . ^__

.

"Pa, lavarme me tién que echar unas gotas

d'anisao.

¿Pues no dice usted que se llama Aguado?
Sí, pero en el Ayuntamiento me llaman Vi-

ñas, que es mi segundo apellido...-«—-——

-

^h, vanios^_ sigmpr^.. ..¿jontrarre^ta/ Pues na-

da, yo si ella le quiere a usté...

Yo comprendo la diferencia de años y que
no es muy guapo; pero... hace tantas tonte-

rías mayormente, que una.,.- ..-^ »••--'

nY usté, por qué no se lo dice a su padras-
í tro?

Quién, ¿al cochero de la funeraria?... Anda.,

si ya se lo he dicho. Y hemos quedao la mar
de amigos... Como que m'ha prometido^,

cuando me muera, llevarme gratis al cemen-
' terioi, aunque sea en el pescante.

¡Qué ganga!
¡Es muy cariñoso!

^ Con tal de que le quiten a ésta de encima...
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Conque tantísimas gracias... Y si usté tiene
a bien de ser la madrina...

Eulalia Por de contao... ¡y que sea prontito!...
Sindulfo Un relámpago-.
Patitas O menos...
Eulalia ¿Qué prisa tenéis?
Sindulfo Que le urge a uno.
Eulalia A dos.

Patitas ¡Tú lo lias dicho!
Sindulfo Y tantísimo gusto mayormente y mandar...

f¥€m»e derecfMt.)

Sabina

Damián
Eudosia

Sabina
Damián

ESCENA IX

SEÑORA SABINA, EUDOSIA y SEÑOR DAMIÁN por
primera izquierda.

Eudosia ¡Pero qué tienes, qué tienes, cacho prima,'
que debías de estar dando gracias a Dios de
día y de noche y no siempre ahí lloriquean-
do y refunfuñando!...
Sí, señora, y refunfuñaré mientras viva, que
una es madre y no pué ver las cosas que ve.
¿Pero qué estás viendo tú?
Que el bien se os ha entrao por las puertas
a borbotones.
Sí, sí...

Y naa más. Que fíjate en esa hija, en la in-
famia que la hicieron, que se nos iba a mo-
rir, y de la noche a la mañana, en un re-
pente, como si se la hubiera metido en el

cuerpo toda la alegría del cielo, se pone bue-
na y allá va salú y gana de trabajar, y con
lo poco que sabía de modista se hace oficia-

la y luego pone un obrador y se las apaña
mal que bien.

Se las apaña al pelo. Que ha levantao la

casa. Que de dónde ibais a vivir como vivís
con tu jornal sólo y necesitando ésta lo que
necesita al día de medicinas, que ella sola
se traga- más sellos que un buzón...
Ella ha levantao la casa... Ella te recogió a
ti cuando la Luisa se fué del señor Antonio
y se escapó cl/u Ramitos a Barcelona, de-

jándote á ti abandona...
Y toavía clamas por esa bala perdida... ¡Hay
que ver!

Eudosia

Damián

Eudosia



— 78 r-

Sabiiia La madre que es madre, de lo que más
s'acuerda es de los hijos que tié rodando por
el mundO', y mientras esa hija no esté a mi
lao será la espina que tendré en mi corazón.

Eudosia
I

¿Pero quiés que la Ulália rec(3ja a su her- i

mana encima de lo que la hizo?... i

Sabina Sí, señora, que pa eso son hermanas y se/

tién gue perdonar /

Damián ''Pues eso no lo- sueñes... Esta casa no vuel-

ve a pisarla esa mala hija, que ha manchao
mis canas honras...

Sabina ¡No tiés entrañas de padre, Damián!
Damián Es que yo creo que los padres no deben te-

ner entrañas sólo pa los hijos malos.
Eudosia Tié razón tu marido... A más que hay cosas

que no se puen perdonar...

Sabina Too se pué perdonar...

ESCENA X

DICHOS ij EULALIA. Luego LUISA

Eulalia (Por la derecha, radiante de alegiia.) Todo
se puede perdonar; tié razón mi madre...

Damián Todo, menos que una casa honrada se man-
che con...

Eulalia ¡Chist!... Hoy es mi santo, mando yo aquí

y no se hace más que lo que a mí me con-

venga... Conque a callar.

Damián Pero...

Eulalia Silencio'. Un día me pidió Mariano que per-

donase por Dios, y perdoné. Otro día me pi-

dió usté que olvidara... también le di gusto. ^.

Hoy quiero darla gusto a mi madre... por-

que es de razón.

Sabina ¡Hija mía! (La abraza.)

Eulalia Sí, madre ; hoy quiero darla a usté una ale-

gría muy grande... ¡la más grande de su vi-

da!... Nunca m'ha dao usté un abrazo más
fuerte... Voy a pagárselo.

Sabina ¡Pero hija!

Eulalia Quédese usté así, con los

(Llamando fuerte.) ¡Luisa,

Luisa ¡Madre!... (Entrando.)

Sabina ¡Hi'ja mía!

Eulalia Aquí nos tiene usté a las dos.

las dos.)

brazos abiertos...

Luisa!...

(La abrazan
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Damián (hlmímhé»t) Bueno, yoi me voy, porque es-

to... ¡y yo noi la perdono!
Eulalia Padre, abra usté los brazos también...

Damián Yo no la perdono...

Eulalia ¡La he perdonao yo!
Damián Bueno... Debía ahogarte... pero te abrazaré.

Eulalia ¡Así tié que acabar la furia de los padres!
Eudosia Ven aquí, que yo no sé como no ie... (Abrazo.)
Luisa ¡Tía Udosia!... Y tú, Eulalia... Gracias por

es'te m^omento de alegría que na'has dao...

Pero yo no meiezco... yo tengo que seguir

mi vida...

Eiijlalia Haz lo que quieras; yo 'tenía que traerte

aquí a comer el pan de nuestra mesa y a
vivir una hora siquiera en nuestro rincón,

que es tuyo. Ya lo he lograo.

Luisa ¿Me perdonas?
Eulalia No me he dormido una noche sin pensar en

ti... ¿Ande estará mi hermana?... ¿Qué se-

rá de ella? Y pensando esto me parecía que

te acompañaba en la vida.

Luisa ¡Eulalia!

Eulalia ¡Luisa! (Se^ abrazan.)

ESCENA XI

DICHOS, DIMAS y MARIANO

Mariano ¿Ve usté, señor Dimas, cómo hay algo más
que poner ladrillos?...

Dimas No me soliviantes, que m'afezto...

Mariano Ustedes levantan las paredes que se vienen

abajo:... pero cuando cae un alma, somos
nosotros los que hemO'S de ponerla en pie y
darla fortaleza... ¡Y digan los filósofos lo

que quieran! (A Sabina.) ¿Estarás contenta?

Sabina Que m'he puesto buena en un repente, no te

digo más.
Dimas Pues sí que me choca, porque ahí entra el

médico otra vez.

Eulalia ¿Sí?... Pues pasen ustedes aquí dentro, que

ahora creo que viene por mí.

Eudosia Sí, vamos, vamos, que tié que recetarla no

sé qué. (Entran todtyr.)
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ESCENA ULTIMA

EULALIA, DON JESÚS ij las OFICIALAS al final.

Jesús ¿Se puede?
Eulalia Adelante.

Jesús (Pasa.)' ¿Esiá usted sola?

Eulalia (Mira por debajo de la costura que hay so-

bre la mesa.) Me creo que sí... Espere usted
a ver si aquí en un dedal...

Jesús (Con cierta cortedadjJ^uesT.Tltie íáo' a hacer
|

^...«fta-vfsita áW a!.".* cerca de... y dije iré a
ver si...

Eulalia • ¡Y yo que no sabía que siendo tartamudo se

I

pudiera ser médico!
Jesús ¿Por qué lo dice usted?

, _. . „ -'-«**"*^

Eulalia
, -íto, por nada.,..^.^¿^ v^^ a mi
madre?

Jesús No, ahora emmpm... venía por usted. Ya le

he dicho antes que esos catarHtos descui-

dados... noi conviene... poirqnn^n rtrrtrrrr'iTln

desí*.?.^y con eief^í^'teíft^pemffi'eTitios... si me
permite usted que ausculte, a ver si los bron-

quiO'S. .

.

Eulalia ¿Tan mal me encuentra usté?

Jesús No... no es que la encuentre mal... ni mu-
cho menos... pero', vamos... a ver... desahró-

chese un poquito'... sino que...

Eulalia ¿Así?

Jesús ¡Qué la voy a encontrar mal!... Pero, va-

mos, que conviene... Cuente usted hasta

diez. (Ldr o^Aica el reóforo y escucha.)

Eulalia Una... dos... dos... dos.*..

Jesús Siga usted.

Eulalia Dos veces me han hecho esto mismoi y me
da unn risa... ¿Se oyen los cos'ipaos pur?

ahí?

Jesús Por aquí se oyen muchas cosas, Eulalia... Y
veo que está usted a dos dedos de tomarme
el pelO'.

Eulalia A menos...

Jesús Y hará usted bien, Eulalia; pero es que soy

muy cortos vamos, no lo puedo remediar.

Porque ya hace más de tres meses que de-

bía haberla cogido a usted así, de una mano',

y haberla apretao contra mi corazón (L/) htt-
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Eulalia, me tienes clia-

Eulalia

Jesús

Eulalia

Jesús

Eulalia

Jesús

Eulalia

Jesús

Eulalia

Jesús

Eulalia

Jesús

EiUalia

Jesús
Eulalia'

•Jesílál 1

Eulalia

Jesús
^

Eulalia

Jesús

VCuJalia

Jesús

Eulalia

Jesús

Eulalia

Jesús

Me.) y haberla dicho.
lupa perdido.

¿Y no se ha atrevido usté?
No, señora.

¡Qué lástima!
Y e&toy tan loco por ti, que si sigo viniendo
a ver a tu madre, la opero.
¡No-, por Dios!
Y luego haber añadido con tono dramático :\De modo que me caso contigo o me trepano )
¡Pero me ha faltado valor! •

'

'

jQué tímido!

¡
Áh, cómo envidio yo a los que cogen a una

muj^er así, apasioinacíamente, y la abrazan
y la... pero no puedo, no puedo!...
No ^uede usté, porque una servidí)^a tiene
bastante fuerza, gracias a Dios...
Genios cortos que hay.
Si me pasa a mí lo mismo'... Pues poquitas
ganas he tenido yo de decirle a usté que es
un primo alumbrao y un tontaina... pero
¡ay! ¡No puedo, no puedo!
Pero ¿por qué me iba usted a llaniár'-a mí

'^

tontaina?

Porque yo sé que usté tiene una viuda dos
calles más arriba, que le está tomando el
pelo y encima le anna ca bronquitis.,. •

Ay,^o ya -se ha pasado, Eulaüa...
^f^Que'sVha^Psa'ad^>V¿Me deja usté que -le 'A

ausculte?

^ * ¡'Coifvalma^ y vida^ . : .^. ^^v* ^ V,

Venga. (Le aplica eíreóforo y oy e. f Cuenie
i. .usté... pero más vQlfiL^que.no contemos./ ¿ Es

verdá que ha acabao usté^ con la .viuda'?
Palabra,^^ .i
Tosa' úst5 a ver.

\j

Ejem, ejem.

^^uasonLl^;:^cs ja to\.. pef^ erisftn^. eáte pe-
•cho toavía-e:&tá muy" alborotao. Dentro de al-

gún tiempo lo volveré a auscultar y si pa
entonces le encuentro en el corazón algo que
yo comprenda Xfiíe no se le va a quitar a
usté nunca... le recetaré.
¿Qué me va üJted a recetar?
Unos papeles."^*

Pa que se los tomen en la Vicaría, ¿no?
Clavao.

No quiero otra medicina.
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Eulalia Por Dios, las chicas que vuelven...
Jesús Póngase usted esto, póngase usted esto. (La

ausculta. Entran las chicas.)
Patitas ¿Qué tal, qué tal, don Jesús?
Jesús Aquí oyendo.
Patitas Y nosotras también.
Jesús ¿Le da a usted fatiga?
Patitas Le da fatiga que estemos aquí.
Eulalia Cállate, descarada.
Patitas ¡Pero, hija!

Jesús A ver, vuelva a toser.

EuJalia Ejem, ejem.
Todos Ejem, ejem.
Todos (Los estudiantes asomándose.) Ejem, ejem.
Estud. 1.*' ¿Qué pasa con tanta tos?
Patitas Que esto se complica.

APÍ^5d. Estamos de consulta.
Patitas De tres a cuatrO', gratis pa los pobres.
Estud. 1.° Pues ahora vamos. (Hablan y ríen.)

Jesús Me voy, que estas güasonas... (Vase.)
Eulalia Hasta luego. ¡Ay, Dios!... ¡Qué alegría!...

Ya me lo advirtió Mariano... ¡Detrás de las

i A nubes negras siempre hay un rayito de sol!

-^fi^>' ^á^ff^iM.. Qué suerte tiene usté; yo acabo de regañar

^^;:^::^^ con el mío.

ñ /^ Eulalia ¡Hay ca genio!...

^f^^ AÍJt^d. ¡Ya, ya! [Telón.)

(^
FIN DE LA OBRA

^'{yex¿€> CH4^ tpCe^n (An^ aS^citUo
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